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    Prólogo


     


    Aún no se recuperan de la carrera infernal que había hecho para llegar hasta el monte, pero no querían aflojar el paso. Hacía horas que no veían a nadie y estaban seguros que habían dejado atrás cualquier peligro. Melina se los había confirmado con la foto que les envió la noche anterior y en el reporte de la mañana.


    Pero aún así, no podían detenerse a descansar ni un segundo. Tenían que llegar a la cima antes de que terminara el domingo y no sabían si algún otro imprevisto podría estar esperándolos.


    El monte tenía apenas 826 metros de alto y parecía fácil de subir desde la base, pero su terreno pedregoso, con arenilla suelta era muy inestable y hacía difícil su subida; sólo había algunos senderos escondidos entre la copiosa vegetación, la cual estaba formada mayormente por plantas xerófilas, como cactus y zarzas espinosas, pero ya habían seguido a tres que terminaron en cuevas o en retornos a la base.


    A pesar de lo sucedido el sábado, salieron temprano ese domingo planeando llegar al monte mucho antes, pues no tenían en sus planes que Garófalo los interceptara en el camino otra vez. Llegar hasta la base les había tomado toda la mañana, y que recién comenzaran la ascensión en las primeras horas de la tarde, después de un almuerzo liviano, cuando el calor empezaba a ser otro escollo.


    Pues a las 3 de la tarde el Sol no daba tregua y el calor comenzaba a sentirse con fuerza, aumentado por las cuantiosas piedras claras del monte, que hacían que el reflejo y la luz los cegara en la subida.


    Sonia lideraba la fila seguida por Miguel, Gabriel y Rafael, en el mismo orden que ella los había recibido la primera vez. El camino era algo empinado pero no presentaba gran dificultad, y seguían a uno de los sendero marcado, que esperaban que los llevaba a la cima. 


    Afortunadamente no se habían cruzado con nadie desde que comenzaron la ascensión, posiblemente porque el calor era agobiante en la zona.


    Los cuatro llevaban casi una semana huyendo bajo una tremenda presión, pero continuaban en movimiento alentados por las ganas de que todo terminara en pocas horas. Aunque, íntimamente, ninguno deseaba que terminara.


    Sonia no podía dejar de pensar en todas las noches que pasaron juntos mientras continuaba la marcha, sin aflojar el paso. Gracias a su estricto entrenamiento físico, podía seguir a buen ritmo esta última carrera y lideraba la huida, exigiendo a su cuerpo para no pensar en el dolor que comenzaba a sentir en su corazón. Subía con furia, pero alerta a un terreno que desconocía.


    Estaba segura que lograrían alcanzar la cumbre antes de la medianoche, aunque temía encontrar algún otro inconveniente, pues no sabía qué otros peligros los estarían esperando. Pero lo que más le preocupaba era si realmente iban a poder lograr la ascensión una vez que llegaran a la cima.


    No porque no los creyera capaz, sino porque su mente no comprendía cómo podía ser el ritual, a pesar de que ya había perdido mucho su capacidad de asombro.


    Subían en una marcha constante y silenciosa, y quien no supiera todo lo que habían pasado, hubiera pensado que lo hacían por ahorrar energías y apurar la marcha, pero los cuatro sabían que las palabras no salían de sus bocas por otra razón mucho más poderosa. 


    De los tres, quien más estaba pendiente de ella, como siempre, era Miguel. La miraba subir por la ladera del monte concentrada en hallar el mejor camino, comprometida como desde el primer momento que los vio, y se olvidaba de fijarse en sus pasos, por lo que tropezaba cada tanto, generando que las pequeñas piedras del camino saltaran y algunas golpearan a Rafael, que venía tras de él, quien muchas veces le reprochó las distracciones.


    Miguel sentía pesado cada paso que subían y se acercaban a la cima. Repasaba en su mente los últimos días, las últimas horas y volvía a sentir esas enormes ganas de abandonar todo, de quedarse con ella, de protegerla y cuidarla como le había prometido cientos de veces desde que la vio por primera vez, pero decidió acompañar al resto sólo por Sonia. Ella se había convertido en la razón de todo. Incluso de la ascensión.


    Cuando el Sol empezó a ponerse en el horizonte, dando un poco de tregua al calor, sintieron un inmediato alivio físico, pero apuraron el paso, pues si no lograban llegar a la cima antes del ocaso, iba a ser mucho más difícil la escalada y podían atrasarse. 


    -Estamos a unos pocos kilómetros de llegar a la cima, quizás en 15 minutos estemos ahí-dijo Gabriel mirando su reloj sin detenerse y rompiendo el silencio de a tarde. 


    El paisaje le sumaba dramatismo al momento. Los primeros colores rojizos y negros avanzaban en el cielo, subrayando el color amarillo ocre de los montes, creando una vista tan bella, como fantástica.


    Sonia no detuvo la marcha ni miró a sus compañeros. Miguel dejó escapar un largo suspiro, que generó que Gabriel revoleara los ojos y Rafael lo mirara duramente. Sin embargo, el morocho no les prestó atención, pues sólo le importaba lo que hacía ella y estaba hipnotizado con los gráciles movimientos de la policía, como lo había estado desde el primer momento que la vio en esa habitación.


    La carrera no había logrado que Miguel dejara su tristeza en un segundo plano, a pesar de que había ocultado su pesar hasta esa mañana. Se había enamorado de ella y no quería abandonarla, sentía un gusto amargo al saber que no tenía otra opción, que su destino estaba escrito a pesar de que había buscado la forma de hacer todo lo posible por cambiarlo. Sabía que su lugar era con sus compañeros, no con Sonia, pero deseaba con todo su ser abandonar su misión y vivir junto a ella por la eternidad. 


    Pero no era Miguel el único que pensaba en lo que habían vivido la última semana ni en Sonia. Gabriel también tenía la mirada triste aunque intentara ocultarlo. Ya no le importaba tener que compartirla, sólo quería dejar de sentir ese pesar en su pecho. 


    El único que no mostraba ningún pesar era Rafael, subía el monte y arengaba a sus compañeros, algo molesto por el comportamiento de los otros dos, pero con la mente puesta en el objetivo final, llegar a la cima y dejar atrás todo esto. 


    Aún no habían completado la misión y pensaba que la joven policía podría provocar otra vez un problema y poner en peligro el desenlace. Por ahora sólo le preocupaba terminar la misión. Después se encargaría de buscar la forma de volver a la Tierra.


    Y aunque iba último en la caravana, fue el primero en decirlo.


    -Veo la cima. ¡Lo logramos! - gritó con euforia.


    Sus tres acompañantes se detuvieron y, sin mirarse -y casi al mismo tiempo- lanzaron un sentido suspiro. 


    Todo había terminado. Sonia pronto sería parte del pasado.


    


    


    


  




  

    



    Lunes de santos


    Sonia Escobar era una joven soltera “corriente”. Una morocha de rasgos algo rudos pero dulces gracias a sus grandes y redondos ojos marrones oscuros, con largas y tupidas pestañas negras. Su pelo siempre estaba recogido con una cola de caballo, pues como agente de policía que era se había acostumbrado a peinarse de la forma más cómoda para su trabajo.


    Generalmente usaba el rodete reglamentario, pero cuando llegaba a su casa y se cambiaba para ir a entrenar, soltaba parte del cabello en una cola de caballo para dejar revelar su largo y lacio pelo castaño claro.


    A pesar de ser una de las mejores de su clase en la escuela de cadetes, Sonia no perdía su inocente y dulce mirada sobre el mundo. Mirada que se reflejaba en sus ojos Su excelente estado físico, producto de su adicción al gimnasio, contrastaba notablemente con su buena y cariñosa forma de tratar a quienes la rodeaban.


    Desde pequeña había querido ser policía, como su padre, tíos y hermanos mayores, a pesar de que ninguno de ellos la tomó en serio. No sólo por mujer, ya que constantemente la maltrataban y denigraban por su género, sino también por ser la menor de la familia. 


    Casi no conoció a su madre, pues había fallecido en un tiroteo cuando apenas ella tenía 2 años. Y como la única mujer de una casa de 6, pues uno de sus tíos también vivía con ellos, su dulce carácter se había forjado entre rudos juegos de hombres, y peleando era uno más, pero fuera de esas situaciones algo violentas en la que las metían sus hermanos, nunca abandonó su dulce forma de tratarse con ellos y con los demás.


    En la escuela conoció a sus amigas, con las cuales compartía su femineidad, y quienes le enseñaron a colocarse un tampón y le explicaron el ciclo menstrual, pues en su casa ni siquiera se había mencionado el tema.


    Sonia se había acostumbrado a esconder todo rastro de su vida femenina en la casa, más aún su ropa interior. 


    La primera vez que menstruó no se asustó, pues Melina, su mejor amiga del colegio, ya le había contado qué pasaría, incluso le había dado un apósito y un tampón para que llevara en su mochila siempre, para que nada la sorprendiera. 


    Por supuesto, los escondía de sus hermanos como si fuera droga, de lo contrario la hubieran humillado, como siempre hacían con todo lo que ella consideraba privado.


    Comenzó a fajarse cuando comenzaron a crecerle los pechos, y cada vez ajustaba más la faja, tratando de ocultar lo que a los 24 era inocultable: tenía un hermoso cuerpo de mujer, con curvas y músculos marcados como resultado de las dos horas diarias de entrenamiento físico que realizaba.


    Sin embargo, lo femenino estaba casi prohibido en la casa de los Escobar, nada que pudiera “perturbar” a los hombres sucedía en esas paredes y las mujeres no eran tratadas como iguales, ni siquiera la más brava de las novias de sus hermanos pudo hacerse respetar o lograr que entendieran que Sonia necesitaba su espacio y no podían tratarla como un hombre más. Ni molestarla constantemente como lo hacían.


    Cuando la joven se anotó para la Academia de Cadetes tuvo una discusión con su padre, que se oponía por el simple hecho de que no iba a tener el tiempo suficiente para preparar la cena en el hogar, tarea que había realizado desde que cumplió 12 años. 


    Pero demás se burló de ella: “No quiero ver tu cara con llanto cuando te des cuenta que la Academia no es para mujercitas como tú”.


    Melina se había ido a vivir sola cuando cumplió la mayoría de edad, y le insistía constantemente para que se mudara con ella y compartieran departamento que sus padres le habían regalado, pero luego de un año, ya no le insistía con tanta frecuencia, desesperanzada de que su amiga se fuera de esa casa de neandertales.  


    Cuando Sonia le contó que había llegado y que uno de sus hermanos se estaba masturbando en la sala mientras veía porno, y que ni siquiera se inmutó cuando la vio entrar, Melina tomó tres cajas, las subió a su auto y manejó hasta la puerta de la casa de su amiga, desde donde la llamó.


    -Ya mismo sales de esa casa Sonia, estoy en la puerta con las cajas necesarias para meter tu uniforme, las miles de calzas para el gimnasio y 10 de los 30 pares de zapatillas que tienes y para que te vengas conmigo - le dijo por el teléfono, mientras se bajaba del auto y abría la puerta trasera para sacar las cajas.


    -¿Estás en la puerta?


    -Estoy en la puerta, sal ya mismo a buscar las cajas, ni sueñes que voy a entrar para toparme con uno de los neandertales con los que vives.


    -No seas así Meli… no se dio cuenta.


    -¡No se dio cuenta mis ovarios! - estalló Melina y su larga cabellera de rulos negros se sacudió - ¡Sal ya!.


    Sonia ya estaba en la puerta y escuchó el grito de su amiga en estéreo: por el teléfono y por su oído libre. 


    Apenas vio su imponente y esbelta figura avanzar hacia el porche para darle una de las dos cajas de cartón que cargaba, cortó el teléfono.


    -Guarda esas cajas Melina, no puedo irme a vivir contigo, ya hemos hablado esto cientos de veces.


    -Que tu padre se pague una cocinera y una empleada doméstica, o que tus hermanos se dignen a levantar los calzones del living, tú te vienes conmigo ahora. 


    -No es para tanto Meli… han hecho cosas peores.


    -Por eso mismo Sonia. ¡Porque han hecho cosas peores! ¡¿Qué esperas?! ¡¿Llegar un día y que estén en una orgía prendiendo fuego el living con tu ropa?! Porque por Dios que es lo único que les falta. ¡¿O quieres que te recuerde todas las cosas que te han hecho?!- le dijo enojada Melina.


    Sonia se acordó de la vez que se emborracharon en el living y no sólo mearon las paredes y ensuciaron toda la sala donde estaban desnudos con una prostituta, sino que uno de ellos había sacado de su habitación la ropa interior de encaje de ella y se la había puesto a la mujer. Pero, además, la había arruinado por completo al cortarle dos agujeros desprolijos en los pezones y otro en la vagina, donde tenía metida la mano cuando la joven entró a su casa.


    Se quedó atónita mirando a los tres hermanos. No podía creer la escena dantesca que tenía frente sí a las 4 de la tarde de un martes. Era realmente un desastre todo. Todo. La casa parecía un chiquero, con botellas y cajas de pizza por todos lados, y en el centro estaba la exuberante mujer, que medía casi dos metros más que sus hermanos, los que estaban todos tirados mirándola mientras se masturbaban, excepto Paco que aún usando su uniforme de policía, tenía la boca metida en la vagina de la prostituta.


    Pero lo que más le dolió fue que nunca había usado el conjunto y lo tenía guardado para “la” ocasión especial, fuera cuando fuera.


    En cambio, Melina se acordó cuando le robaron el dinero que habían ahorrado para irse de vacaciones juntas a la playa, descanso que tuvieron que reducir a la mitad, pues debieron usar sólo sus ahorros para viajar las dos.


    En ese momento decidió pagarle a su amiga el viaje, y lo hizo tratando de demostrarle a la familia de ella que no les importaba, que no iban a arruinarle otra vez la vida a Sonia, más que por solidaridad ante el robo. 


    Melina los odiaba con toda su alma, con la misma intensidad que la quería a ella.


    -Te prometo que lo hacemos el miércoles - comenzó a decir Sonia .


    -No, el miércoles no, hoy - le interrumpió Melina.


    -Mañana tengo un operativo que puede durar dos días, por eso es que te propongo el miércoles.


    Melina la miraba con desaprobación y continuaba tendiéndole las cajas. Sonia las tomó y le dijo:


    -Dame las cajas, ya mismo empiezo a empacar y me puedes ayudar.


    -No voy a entrar a esa casa Sonia, llevo a ver a alguno de tus hermanos desnudo y no respondo y le corto el pene con la pinza que tengo en la cartera.


    -El miércoles me mudo contigo. Lo prometo.


    -Miércoles. Ni un día más.


    -Miércoles.


    -Salgo del trabajo y vengo a buscarte.


    -Perfecto. Tendré estas cajas listas con mis cosas.


    Melina la abrazó como pudo entre las cajas que ya tenía Sonia en sus manos, y le dio un beso en la mejilla con sus rojos y definidos labios.


    -Vengo el miércoles - le dijo mirándola a los ojos y sosteniéndola por los hombros. La soltó, dio media vuelta y se fue hacia el auto.


    Sonia la vio irse y luego entró a la casa. Pasó entre el desorden de los cojines y las botellas sobre la alfombra.


    -¡Sonia! danos una mano con el living, que Paco ha dejado el desorden! - se escuchó una voz masculina desde el corredor que llevaba a las habitaciones de la derecha.


    -En un momento papi - le respondió ella suavemente mientras trataba de ordenar las cosas a su paso hacia las escaleras que llevaban a su habitación, la única en el piso superior.


    Dejó las cajas en la base de la escalera y fue hacia la cocina, buscó una bolsa para la basura y unos guantes, los que se colocó e inmediatamente comenzó a levantar botellas, platos de plástico, servilletas, cubiertos descartables y cajas de pizza, entre otras cosas que estaban desperdigadas por el suelo y los muebles.


    Estuvo más de 15 minutos recogiendo basura y llevando los vasos de vidrio sanos a la cocina para apilarlos junto a la bacha, pues no tenía tiempo para limpiarlos en ese momento. En una hora tenía que estar en la estación para prepararse para el allanamiento en la mansión del distribuidor más grande de droga de la región.


    Trabajaba en la Unidad Contra el Narcotráfico y hacía meses que planeaban detener a Judas Priest, el capo de la mafia local. Hacía una semana que le habían perdido el rastro dentro de su mansión, la que estaba fuertemente custodiada pero esta vez iban a atraparlo para siempre.


    Alertados por un traslado que iban a realizar en las próximas horas, la división que comandaba Sonia debía ingresar en la noche y desarmar a los guardias y encontrar el cargamento de droga que iban a sacar de la mansión, donde se estimaba que también había una fábrica de cristales de metanfetaminas.


    Dos horas más tarde, y ya dentro la unidad móvil apostada a pocos metros de la mansión, muy cerca de las vías del tren, repasaban los planos y sincronizaban la salida, Sonia ya había eliminado de su cabeza a su padre, a sus hermanos, tíos e incluso a Melina. Estaba concentrada, repasando los planos del lugar en su mente, recordando la cara de Judas Priest y de cada uno de los integrantes de su banda. Sabía perfectamente cómo harían para ingresar a la mansión y sorprender a los 23 guardias armados que la custodiaban.


    Equipados con trajes especiales para el camuflaje y gafas para ver en la oscuridad, el equipo con Sonia iba a la cabeza. Ingresaron por uno de los laterales del terreno, que tenía más de 3.000 m2.


    La mansión de cinco pisos tenía además un torreón y una cúpula en el centro, pero llamaba la atención por las figuras de animales grotescos que decoran sus paredes, con gárgolas por doquier, amenazando con sus fieros rostros, tal como las de las catedrales góticas. 


    Blanca con ventanas grises y techos negros, la inmensa e imponente mansión dominaba el centro del terreno, rodada de hermosos jardines verdes con flores, plantas y árboles podados con esmero. En el centro de la construcción se vislumbraba la gran torre con la cúpula negra algo escondida por las copas de los árboles.


    Construida a comienzos del siglo XX, la gente de la zona la bautizó a la mansión como “El Palacio de los Bichos”, justamente por esas figuras góticas que adornaban sus paredes superiores. Nadie se acercaba a la gran casa, no sólo por los guardias que la custodiaban, sino porque una leyenda hablaba de una maldición que afectaba a los enamorados que se acercaran a sus jardines, los que una vez no tuvieron las altas paredes blancas cercándolos.


    La leyenda tenía origen en un hecho trágico, pues la mansión fue construida para una joven pareja que falleció la noche de su boda en un hecho trágico: atropellados por un tren cuando se dirigían a comenzar su luna de miel, accidente que sucedió a la vista de todos los invitados que vieron, desde los jardines, cómo morían frente a sus ojos y a pocos metros de ellos.


    Por ello, los padres de la joven novia, quienes habían construido la casa, decidieron levantar las paredes para no ver nunca más desde los jardines el lugar del trágico accidente.


    Los vecinos aseguraban que de noche se escuchaba la música del casamiento, que los amantes bailaban una y otra vez, para celebrar su eterno amor en el más allá.


    Pero lo cierto es que Judas se aprovechó de la leyenda y decidió levantar su centro de operaciones en la enorme construcción. Además daba grandes fiestas para el aniversario de la boda de los jóvenes novios, donde aprovechaba para hacer sus transacciones ilícitas. 


    La fiesta había ocurrido dos semanas atrás y había sido la última vez que lo habían visto y fotografiado, pero esa noche recibieron el dato de cuándo iban a sacar el cargamento. Y en ese momento querían atraparlo.


    Los 15 hombres y mujeres que comandaba Sonia esperaron pacientes en el vehículo para que el inspector Garófalo diera la orden. Cuando obtuvieron la aprobación del juez, ingresaron silenciosamente a la tenebrosa mansión.


    No fue difícil para ellos inmovilizar a los guardias de los jardines, que no esperaban el ataque repentino ni los dardos tranquilizantes que les lanzaron. Desde afuera, la unidad bloqueaba la señal de las cámaras y la interfería mostrando una falsa grabación.


    No fue difícil ingresar a la casa, pero sabían que lo más complicado era hallar la entrada al sótano, donde suponían que estaba la fábrica, ya que el escaneo de los pisos y de la cúpula había dado negativo. 


    Sin embargo, el poderoso scanner no pudo penetrar el gran bloque bajo tierra que ocupada casi la totalidad del terreno edificado.


    Dentro de la casa vivieron momentos de alta tensión, pues cuando hallaron la gran puerta blindada dentro de la cámara frigorífica de la cocina, ya se habían agolpado los guardias y les cerraron el paso por detrás.


    El equipo de Sonia fue superior pero, por sobre todo, más rápido. En pocos segundos ya había inutilizado a todos los guardias y sólo uno de sus hombres resultó herido, aunque con lesiones menores.


    Pero grande fue la sorpresa de todos al no encontrar más que los guardias en la casa. Ni Judas ni su decena de hombres de confianza con los que siempre se rodeaba, y que manejaban la distribución de la drogan, estaban en la mansión.


    Nadie en los 5 pisos. Nadie en la cúpula. Y lo que era peor, nada en el sótano, excepto las máquinas apagadas. Máscaras, armas, trajes químicos, pero ningún químico. 


    Los guardias sobrevivientes fueron detenidos y llevados a la estación. No había nada en ningún lugar de la mansión que pudieran utilizar para incriminar a Judas Priest.


    Pero lo más insólito: tampoco había a quién incriminar. ¿Dónde estaban Judas y su gente? ¿Habían abandonado el país? ¿Por qué? ¿Dónde estaba la droga que habían visto en las fotografías que lograron sacar los infiltrados? ¿Cuándo habían abandonado el lugar? ¿Cómo era posible que las cámaras no hubieran captado su salida?


    Sonia pensaba todo esto en la segunda entrada al sótano que hallaron desde el exterior, que tenía un montacargas escondido entre los matorrales y los árboles. Había ingresado parte de su equipo para revisar que no hubiera ningún túnel que llevara fuera de la casa.


    La ancha puerta del montacargas permanecía abierta y dejaba escapara una luz algo verde proveniente de las potentes luminarias de la fábrica.


    Repentinamente levantó la mirada y a pocos metros lo vio al inspector Garófalo mirándola desde la oscuridad.


    Garófalo tenía un poco más de 40 años, con la cabeza totalmente pelada, alto y con el ceño fruncido, daba una apariencia ruda, sin embargo, ese no era su fuerte. El inspector era conocido por sus decisiones intuitivas y se había ganado el mote de “Sabueso” en la Policía. Obsesivo y meticuloso, seguía sin descanso pistas hasta hallar a los culpables de los crímenes que investigaba. Su ceño fruncido se acentuaba cuando pensaba en los casos, despedazándolos y observándolos desde todos los puntos de vista posibles.


    Tenía una mirada penetrante, y a Sonia le gustaba mucho la forma en que se dirigía a ella, sereno, tranquilo, seguro.


    -¿Qué está haciendo aquí sargento Escobar? - le preguntó Garófalo sin bajar la mirada.


    -Lo mismo que usted, inspector - le respondió ella suavemente, sacándose el casco y los lentes, los que aún había llevado puestos.


    -¿Qué es lo que no estamos viendo Escobar? ¿Dónde está el hijo de puta de Judas? ¿Dónde están los desgraciados de García, Smithson, López y Corso? 


    -No lo sé inspector, estoy absolutamente sorprendida con todo esto - respondió ella.


    -Yo también… yo también…. - le contestó él mirándola con sus penetrantes ojos azules - Pero lo voy a averiguar - dijo e ingresó a paso firme por la entrada del montacargas.


    Sonia se quedó mirándolo desaparecer en el sótano y, de repente, notó algo que le llamó la atención sobre su cabeza, a unos metros de donde estaba, en el torreón. Sintió que alguien la observaba, pero no vio a nadie cuando levantó la vista.


    Sin embargo algo le llamó la atención. En una de las paredes de la torre no había  gárgolas espantosas, como las que adornaban el exterior de la casa, sino un hermoso ángel con enormes alas, quieto, de pie, desafiante con su desnudez y belleza.


    Nunca había visto esas esculturas, a pesar de que había estudiado esa mansión un centenar de veces. Siempre vio figuras espantosas de monstruos amenazantes.


    Se acercó un poco y notó que no era un sólo ángel, sino dos, y estaban colocados en los extremos de una especie de terraza antes de la negra cúpula. Desde abajo se veían imponentes y bellos, resaltando del resto de las esculturas grotescas de la casa.


    Por alguna razón decidió subir para verlas de cerca. Entró a la casa, que ya estaba vacía, y no se cruzó con ninguno de sus compañeros. Subió por las escaleras hasta la entrada al torreón. Caminó por el pasillo alfombrado de azul hasta el centro del edificio, donde estaba la entrada a la habitación principal del piso, desde donde se ingresaba.


    Había estudiado de memoria los planos, pero estar en el interior, recorrerla, era, sin dudas, muy diferente. Enormes y costosas lámparas, finos tapices, bibliotecas repletas y muebles con detalles maravillosos adornaban y embellecían todos los espacios.


    Ingresó a la habitación abriendo sólo una de las hojas de la enorme puerta de madera tallada y se dirigió a al enorme ropero que dominaba el centro.


    Corrió el mueble y accionó la pesada puerta blindada que estaba camuflada en la pared y subió por las estrechas escaleras de caracol. Una vez arriba, salió hacia la pequeña terraza, donde había visto a los dos ángeles.


    Pero mientras se acercaba a las esquinas donde había visto a las hermosas criaturas, se detuvo un segundo. No había nada en las esquinas. Ninguna de los dos estaba donde ella las había visto minutos antes.  


    Se acercó a la baranda donde antes había visto a uno de ellos y estaba vacía, ni siquiera estaba ocupada por una de las feas y grotescas esculturas que recubrían las demás paredes. 


    Desconcertada, volvió a ingresar a la torre y le pareció que alguien estaba detrás de ella, en la terraza que acababa de dejar, pero cuando volteó no vio a nadie.


    Se quedó unos segundos afinando el oído, con su mano cerca del revólver de su cintura, pero no volvió a sentir la presencia ni a escuchar ruidos, por lo que decidió retirarse del lentamente del lugar, con cierta desconfianza.


    Salió de la casa y nuevamente sintió que la observaban. Viró rápidamente la mirada hacia la cúpula pero tampoco vio nada. Se detuvo unos minutos a mirar alrededor aunque continuó lentamente hacia la salida, donde la estaba esperando uno de sus oficiales junto a un móvil. Cuando se subió al vehículo, había amanecido apenas hacía unos minutos.


    


    


    


  




  

    



    Martes de contemplación


    Una vez en la estación, Sonia fue directo a su computador a buscar las fotos de la mansión que había estado estudiando en las últimas semanas.


    Recorrió varias fotografías hasta que halló las que buscaba, las de la cúpula y los techos. Pero sólo en una de las fotos estaban los ángeles en las barandas de la terraza, pero no eran dos como ella había visto recién, sino tres, pues uno de ellos estaba sobre el techo de la cúpula, pero este le parecía aún más bello aún que los otros dos, e imponente con sus alas desplegadas.


    Envió a imprimir las imágenes y decidió buscar en Internet fotos viejas de “La Casa de los Bichos” y encontró varias, incluso varias en blanco y negro. Pero por más que buscó a los ángeles en la cúpula y el torreón, no los encontró. 


    Tampoco aparecían en Google Street View, donde la cúpula mostraba su cima sin el hermoso ángel desnudo.


    Parecía como si las figuras hubieran aparecido en los últimos meses, después que comenzaron la investigación y tomaron la primera tanda de fotos.


    Entusiasmada con su descubrimiento, tomó las imágenes de la impresora y volvió a la mansión, que ahora contaba con custodia policial, pero no ingresó inmediatamente, pues quería examinar la cúpula desde la calle, pues a pesar de las altas paredes, podía verse parte de la terraza de los ángeles.


    Tomó los binoculares y comprobó lo que temía; los ángeles no estaban. El torreón y la cúpula lucían como en las viejas fotos: sin las figuras.


    No hizo falta que se identificara en la puerta, los guardias que custodiaban el ingreso a la mansión eran dos de sus más cercanos oficiales.


    Dentro del terreno caminó el sendero hacia la entrada sin quitar los ojos del torreón. Al ingresar a la casa se dirigió hacia las escaleras, dispuesta a investigar un poco más lo que había descubierto, ahora sabía que sus ojos no la habían engañado porque la evidencia estaba en las fotos, pero algo le decía que tenía que ver con la misteriosa desaparición de Judas.


    Subió nuevamente las amplias escaleras hacia los pisos superiores y caminó el largo corredor azul hasta la habitación y a la puerta blindada que llevaba a la escalera caracol de la terraza. Esta vez la luz del día se colaba apenas por las ventanas superiores del torreón y las escaleras de piedra podían verse mejor, lo que le facilitó la subida.


    Pero los ángeles no estaban. Ninguno de los tres. Revisó las paredes de piedra, buscando alguna puerta secreta, pero no halló ninguna. En la terraza tampoco halló nada que pudiera darle una pista de las misteriosas figuras. Volvió a mirar las fotos que tenía consigo y revisó los lugares donde deberían estar los ángeles y no había marcas de que alguna estatua hubiera sido removida. 


    Pero seguía sintiendo que era el lugar correcto.


    Tras más de media hora de escudriñar cada centímetro del lugar, incluso intentar subirse al techo de la cúpula, decidió bajar y contarle a Garófalo su hallazgo e intentar utilizar la tecnología para escudriñar mejor la zona. 


    Escudriñando techos y paredes bajó las escaleras, pero en uno de los tres descansos, pisó mal y resbaló. Buscando detener su caída, Sonia estiró sus brazos hacia las paredes, afirmándose con fuerza. Con su mano y tocó lo que parecía ser una especie de botón de madera que accionó un mecanismo que hizo abrir un espacio en la pared frente a ella, justo en el descanso, descubriendo una habitación bajo la terraza de la cúpula. 


    Sonia se sorprendió y una sonrisa de satisfacción iluminó su cara. Había encontrado lo que buscaba. Se levantó lentamente, agudizó el oído y tomó su arma. Inspiró profundamente para eliminar la tensión que le generó el descubrimiento y, lentamente. se acercó a la puerta e ingresó a la habitación.


    No podía creer lo que veía. Era una especie de departamento en semicírculo con dos niveles, con una escalera de madera interna que bordeaba el círculo. Pequeños orificios perforados en las paredes hacían ingresar hilos de luz, que cegaban por momentos su visión. La luz que ingresaba al principio le impidió ver bien las paredes, pero cuando su ojo se acostumbró a ellas, lo que pensó que era un blanco casi impolutas, estaban ahora salpicado de sangre por doquier. 


    También había rastros de sangre en el techo, en el suelo y en los muebles. Todo estaba salpicado con hilos de sangre. El único que no estaba salpicado de rojo era  color ocre de tres cuerpos, a pesar de que la pared sobre ellos sí mostraba algunas manchas como bastones largos.


    En nivel por donde había ingresado era una especie de comedor con una gran mesa negra brillante en el centro y sillas a su alrededor, por lo que concluyó que allí Judas desarrolla las reuniones con su banda. Además había un bar, una heladera y una pequeña cocina con una pava sobre ella.


    Pero no había nadie y no escuchaba a nadie. Pero tenía la impresión de que no estaba sola.


    Dudó en tomar las escaleras hacia el piso superior o seguir inspeccionando esa habitación, pero no tuvo tiempo de tomar una decisión, y lo último que vio por el rabillo del ojo, fueron dos enormes alas que envolvieron rápidamente desde atrás.


    Cuando recobró la conciencia había tres hombres parados frente a ella, en el pie de la cama, mirándola fijamente. 


    -¿Qué haces aquí? - le preguntó el morocho de barba negra.


    Sonia quiso incorporarse en la cama pero no pudo, pues estaba atada con unas cuerdas de un elástico extra grueso. Miró desconcertada y forcejeó intentando zafar sus manos o pies de sus ataduras, sin suerte, apenas pudo despegarse de la cama.


    Los miró sin decir una palabra. No pudo evitar pensar que los tres eran hermosos, con cuerpos perfectos. No pudo determinar sus edades, pero calculó que debían estar cerca de los 40 años.


    El morocho de barba era un hombre fornido pero delgado, llevaba jeans y una camisa escocesa arremangada apenas en los antebrazos, su voz era gruesa pero no sonó ruda cuando le habló. Negros como sus cabellos eran también sus ojos y tenía una mirada fuerte, que se enmarcaba perfectamente con su recta nariz y sus gruesos labios.


    Al lado suyo, había otro morocho, también alto y musculoso, pero muy diferente. Era el más alto de los tres y sus grandes ojos verdes transmitían tranquilidad y alegría. Su nariz era ancha pero algo respingada y su cabello apenas rizado enmarcaban una quijada cuadrada que le daba a su rostro una masculinidad irresistible.


    También llevaba jeans y una remera de mangas largas color gris con dibujos algo desgastados de ángeles blancos, y en las mangas se notaban los fuertes y marcados brazos. 


    El tercero era rubio, pero su barba poco tupida y descuidada era de un tono más oscuro. Sus ojos marrones y algo rasgados la miraban con intensidad y curiosidad. Este estaba vestido con camisa blanca y pantalones de vestir negros con pinzas, que marcaban su cintura y dejaba entrever un cuerpo tonificado. 


    Por alguna razón Sonia pensó en sus tres hermanos, tres tipos que sólo fueron atléticos y fibrosos cuando rindieron para ingresar a la Academia, hacía 15 años. Hoy eran tres obesos que apenas entraban en el uniforme.


    El del centro abandonó su lugar a los pies de la cama y fue a sentarse junto a ella.


    -Mira cariño, mientras antes nos cuentes qué sabes, más rápido se termina esto - le dijo con un tono amigable, a pesar de que estaba amenazándola de muerte.


    -¿Quienes son ustedes? ¿Dónde está Judas? - respondió ella, aún con voz somnolienta. 


    -No estás en posición de hacer ninguna pregunta, ¿no lo crees?  - le dijo el rubio, que ahora había cruzado los brazos y la miraba con algo de dureza.


    Sonia miró al morocho sentando a su lado en la cama, que la miraba como esperando su respuesta. El de barba negra se fue hacia la puerta y abandonó la habitación, y sus compañeros lo miraron irse sin decirle una palabra.


    -¿Qué estabas buscando? - repitió desde la punta de la cama el rubio.


    -Estaba buscando alguna pista que me llevara a Judas. 


    -¿Qué sabes de Judas?


    -Nada. 


    -Vamos cariño, no nos tomes por tontos - le respondió el morocho.


    -No los tomo por tontos. Ahora no sé nada. No sé dónde está. Hasta hace unos días lo teníamos vigilado pero desapareció. Esperábamos encontrarlo ayer cuando ingresamos y no encontramos nada.


    El morocho torció el cuerpo para mirar a su compañero, que seguía de brazos cruzado en la punta de la cama.


    -No le creo. Ya sabes que Rafael tampoco le cree - le respondió, torciendo apenas la cabeza y señalando la puerta por donde su compañero había salido segundos antes.


    Sonia comenzó a observar la habitación, buscando alguna pista de dónde estaba. Por los pequeños agujeros en las paredes comprendió que seguía en el torreón y que aún era de día. 


    Además de la cama donde ella estaba, había una repisa de madera que seguía la curva de la pared con algunos libros y objetos extraños en bronce oscuro. A su derecha, a unos pocos metros había un escritorio con papeles, una pequeña lámpara de campana negra y un pequeño librero con varios libritos. Detrás del rubio además veía un sofá, también color ocre, como el que había visto al ingresar. Al lado, la puerta que comunicaba a un pequeño baño con ducha, la que se veía desde la cama.


    Había notado que el hombre que se salió de la habitación lo hizo bajando unas escaleras, por lo que dedujo que estaba en el piso superior de esa especie de departamento que encontró bajo la cúpula.


    -¿Hace cuánto estoy aquí? - le preguntó ella.


    -¿Importa? 


    -Si, porque si no vuelvo pronto van a empezar a buscarme.


    -No nos preocupa eso - le dijo el morocho que estaba sentado en la cama.


    -¿Qué sabes de Judas? - volvió a insistir el rubio.


    -Que ustedes tienen más respuestas para darme a mí sobre Judas - replicó algo desafiante.


    El rubio dio media vuelta y también abandonó la habitación, dejándola sola con el morocho de remera gris, que no había abandonado la cama.


    -¿Cómo fue que llegaste aquí? - le preguntó él, girando nuevamente su torso hacia ella.


    -¿Cómo llegaron ustedes?


    -Caímos del cielo. ¿Y tú?


    -En el batimóvil.


    El morocho soltó una carcajada al escuchar la respuesta de Sonia.


    -No sabía que además tenías humor. 


    -No más que tú.


    -Yo no te estoy mintiendo - le dijo él mirándola dulcemente.


    Pero Sonia había vuelto a forcejear, intentando zafarse de las gruesas cuerdas elásticas que la tenían atrapada en la cama.


    -¿Me puedes soltar las manos por favor?


    -Si me cuentas cómo encontraste la entrada.


    -Me caí en la escalera y toqué una especie de botón por error y abrió la puerta ¿Me sueltas? - le dijo ella algo molesta, envalentonada ante el morocho.


    Entonces él se paró y soltó sólo la banda que le atrapaba las manos, y de manera que ahora podía mover los brazos desde el codo a las manos.


    -¿Por qué subiste tantas veces hasta la cúpula?


    -Porque me llamaron la atención tres ángeles que vi y que ahora no están - respondió ella mirándose las manos, las que movía sin parar para recuperar la circulación.


    La cara del morocho se congeló.


    -¿Estabas buscando a unos ángeles? ¿No me habías dicho que buscabas a Judas?


    -Sí, pero pienso que esos ángeles algo tienen que ver con la desaparición de Judas.


    -¿Por qué? ¿Qué viste? - le preguntó y, a continuación gritó mirando a la puerta  - Rafael! ¡Gabriel! Vengan.


    -No los vi, ese es el problema. Durante mucho tiempo vigilé esta casa y no estaban esos ángeles, hasta ayer que los vi con mis propios ojos y encontré que sí estaban en algunas de las fotografías tomadas. ¿Qué sabes tú de esos ángeles? 


    Cuando hizo la pregunta entraron de nuevo los otros dos.


    -¿Qué sabes tú de ellos? - le retrucó el morocho de la barba.


    -Nada, ya le dije a tu compañero, que estaban y no están. Desaparecieron junto con Judas, y eso es lo que estaba buscando aquí arriba en la cúpula. 


    Los tres se miraron en silencio.


    -¿Y dices que hay fotos de esos ángeles? - volvió a preguntarle el morocho de los grandes brazos.


    -Si.


    -Dónde están esas fotos - preguntó el rubio.


    -Las tengo conmigo, en el bolsillo de mi pantalón y en la base de datos fotográfica de la Policía, pero no pude encontrar ninguna más en la web. De hecho, en las fotos que hay en Internet no se ven.


    Se volvieron a mirar en silencio y esta vez los tres salieron de la habitación, dejándola a Sonia sola, aturdida y pensando en cómo escapar. Aunque también pensaba en los enormes brazos del morocho.


    * * * *


    Durante más de una hora Sonia estuvo en la cama amarrada y sola. No se escuchaba un sólo ruido ni del exterior ni de los pisos inferiores, a pesar que la puerta estaba abierta.


    No tenia consigo ni la radio ni el móvil, pues se lo habían quitado antes de atarla a la cama y su movilidad era muy limitada. Empezó a sentir muchos deseos de ir al baño pero aún podía aguantarse un tiempo más y no quería empezar a demandar cuando sabía que estaba en una situación de desventaja ante sus tres captores.


    Estaba pensando en cómo contenerse una hora más cuando volvió el morocho de los brazos anchos con una bandeja en las manos.


    -Te traje algo de cenar - le dijo con una sonrisa tímida y se dirigió a la mesa de luz que tenía Sonia a su izquierda, la cual no tenía nada encima.


    Dejó la bandeja y empezó a desatar las fuertes cuerdas elásticas de los pies, ante la sorpresa de Sonia.


    -Me imaginé que querrías ir al baño y es poco probable que escapes estando nosotros tres aquí, así que… - dijo mientras continuaba quitando las cuerdas de abajo hacia arriba, cuando llegó a las que sostenían su pecho la miró.


    -Sostén la cuerda porque cuando la suelte puede pegarte - agregó.


    Sonia estaba atónita mirando a ese hombre enorme que se desenvolvía con extrema suavidad y, sin embargo, emanaba una tremenda masculinidad. No podía evitar mirarlo y observar todos sus movimientos. Cuando estuvo completamente libre, la ayudó a incorporarse, tomándola por la espalda suavemente mientras ella trataba de poner en movimiento sus entumecidos músculos.


    Se incorporó en la cama y lo miró, como pidiéndole instrucciones. Él le señaló la puerta.


    Cerró la puerta del pequeño baño y fue corriendo a bajarse los pantalones y las bragas, pues no podía contener más las ganas de orinar.  


    Permaneció sentada unos segundos después de terminar y, mientras tomaba el papel y lo doblaba en sus manos pensaba qué podía llegar a pasarle ahora. ¿Era prisionera? ¿Por cuánto tiempo? ¿Qué tenían que ver estos hombres con Judas? Nunca los había visto en las fotos ni en las filmaciones, pero parecían conocer todo y lo que había pasado en esa casa.


    Aprovechó para lavarse la cara con abundante agua y acomodarse un poco el pelo. Le habían quitado el cinturón y todo lo que llevaba en los bolsillos, incluso el arma, la radio y las fotos.


    Alguien se daría cuenta de su falta. Sus guardias la vieron entrar en la mañana, pero no la vieron salir. Aún sin una respuesta o una decisión tomada, salió del baño, pero no vio al morocho. Desconcertada se quedó en el marco de la puerta, pero inmediatamente la voz de él la sorprendió desde la izquierda.


    -¿Te sientes más cómoda? - le dijo, sentado en el sillón ocre - Te dejé la comida sobre el escritorio, creo que será más cómodo para ti comer ahí.


    Sonia asintió con la cabeza y fue hacia el mueble que le señaló. Tomó el vaso de agua que estaba junto al plato y sobre la bandeja y se sentó, girando la silla y su cuerpo hacia el morocho.


    -Me llamo Miguel. Mis compañeros son Gabriel y Rafael. ¿Tú eres Sonia, no?


    Ella volvió a asentir.


    -Me imagino que tienes muchos interrogantes - continuó él sin moverse del sillón - pero no creo que puedas saber toda la verdad…. Al menos por ahora… Sólo tienes que saber que Judas ya no será más un problema para tu departamento ni para este planeta y que no debes preocuparte más por él o su grupo. 


    -¿Lo han asesinado?


    -Asesinar es una palabra algo fuerte cariño. Judas recibió exactamente lo que se merecía - dijo, resaltando la palabra “exactamente”.


    Sonia recordó las paredes manchadas con sangre mientras tomaba el sándwich que le había traído y, antes de morderlo, lo olió varias veces, pensando que podría tener algo de droga.


    -No te preocupes, no vamos a drogarte - le dijo él, levantándose del sillón y encaminándose a la puerta.


    Sonia se sintió un poco incómoda al darse cuenta que él había notado su desconfianza.


    -Come tranquila - dijo y se fue de la habitación sin cerrar la puerta.


    Sonia se quedó unos minutos sentada sin saber qué hacer y decidió tomar el segundo sándwich y comerlo mientras caminaba por la habitación, la que había recorrido con su vista pero que ahora quería examinar de cerca y en detalle.


    El espacio donde estaba era también un semicírculo casi perfecto y sus paredes eran las del torreón. Concluyó que el techo de la habitación era el techo de la cúpula. A esta altura Sonia ya había comprendido que el torreón había sido construido para esconder este especie de departamento compuesto por la habitación y la que tenía bajo suyo, pero tenía la duda si había otras bajo el living por el que ingresó.


    Tras recorrer el lugar decidió quitarse la camisa y los zapatos, los que seguían apretando sus pies a pesar de no tener más las fuertes cuerdas sobre sus tobillos.


    Abajo de la camisa tenía una musculosa de lycra también azul oscuro. Sonia no usaba corpiño a pesar de tener grandes pechos, tantos años de fajarse y su rutina de ejercicios habían fortalecido de más sus pectorales y le era más cómodo usar remeras ajustadas que el sujetador, sobre todo en el trabajo.


    Descalza se tiró al suelo y comenzó a hacer flexiones de brazos, tratando de ejercitar su cuerpo y ponerlo en forma, pues sentía que, entre las horas que había pasado inmovilizada y el no haber ido al gimnasio, la estaban entumeciendo y quería tener su cuerpo alerta.


    Y haciendo ejercicio la encontró Miguel cuando volvió a la habitación, sin que ella lo notara.


    Verla ejercitar excitó a Miguel, que no había podido quitarle los ojos de encima desde que la vio por primera vez, y quien había sido su principal defensor ante los demás. Ella no lo sabía, pero sólo estaba viva gracias a él.


    El morocho se quedó inmóvil junto a la puerta, mirándola, excitándose con cada movimiento que hacía, con cada contracción de sus músculos, especialmente con sus glúteos duros que se elevaban perfectos en cada flexión.


    Cuando Sonia terminó la serie, se levantó y al girar para continuar con otros ejercicios, se encontró con Miguel mirándola con deseo.


    Sorprendida, no pudo emitir palabra. Primero lo vio directo a los ojos, pero cuando bajó su mirada y vio en su pelvis cómo su enorme pene se había endurecido y se marcaba a través del vaquero, inmediatamente se sintió excitada.


    No había transpirado ni una gota durante el ejercicio y no había estado más de 20 minutos como para sentir algo de calor, pero ver a Miguel así de excitado, su temperatura se elevó en un segundo. Nunca le había pasado algo así y sintió como se mojaba su vulva.


    Él seguía inmóvil, como si quisiera que ella viera lo excitado que estaba, mostrándole su enorme pene erecto y su metro noventa de músculos perfectos. Sonia se acercó lentamente y se colocó frente a él, a pocos centímetros de distancia, donde pudo sentir su respiración jadeante y tocarle los brazos para sentir sus músculos y su firme piel. 


    Empezó a acariciarlo con suavidad, recorriendo sus marcados músculos del brazo lentamente, como si quisiera saborearlos con sus dedos. Él seguía con la vista los movimientos hasta que le tomó la barbilla suavemente con una de sus grandes manos, se inclinó y comenzó a besarla con suavidad.


    Poco a poco se acercaron hasta quedar entrelazados, pegados uno al otro, sintiéndose en la necesidad de fundirse uno con el otro. Y Sonia sintió cómo creía su erección al rozarse con su cuerpo. Se besaron por minutos. Primero lo hicieron suavemente, pero poco a poco iban incrementando la pasión, y ya sus abrazos habían pasado a ser más fuertes, atrayéndose mutuamente para frotarse.


    Sin dejar de besarla, la alzó, para que ella pudiera envolverse en él con sus piernas en su cintura y caminó lentamente hacia la cama donde antes era prisionera.


    Miguel pasaba sus grandes y suaves manos por los glúteos y las piernas de Sonia, mientras ella no dejaba de acariciarle el cuello, sus suaves rizos y la espalda.


    Cuando llegaron junto a la cama, Sonia se bajó del hermoso gigante y parada sobre el colchón lo separó unos centímetros para quitarse la ropa y que él pudiera ver sus pechos redondos y pezones duros por la excitación.


    Él estaba embobado, la recorría con su mirada y se mordía el labio inferior. Ella se acercó y comenzó a levantarle la remera, descubriendo su increíblemente torneado torso con apenas un poco de vello en el centro del pecho.


    Ya sin remera, comenzó a acariciar los pechos de Sonia suavemente, mientras ella lo miraba extasiado, sintiendo placer como nunca lo había sentido en su vida. Sus dedos recorrían sus redondas curvas y volvían al pezón, que se habían endurecido como piedra.


    Miguel se acercó para darle un beso a sus pezones, la tomó por la cintura y la levantó apenas para acostarla. Siempre con suavidad, desprendió el botón del pantalón y le bajó el cierre para poder quitárselo lentamente; primero sacó una pierna, después la otra; sin dejar de mirarla a los ojos.


    Ella no opuso resistencia. Tirada en la cama lo miraba sacarle la ropa y le excitaba aún más: un perfecto extraño había provocado que se sintiera mojada y caliente como nunca pensó que iba a sentirse.


    Cuando le hubo sacado las bragas, Miguel le levantó las piernas y acercó su cara a su entrepierna, la miró a los ojos y comenzó a lamer su vagina suavemente. Con su lengua besaba su piel, que se había erizado del placer, y poco a poco, con cada dulce roce de los labios iba abriéndola, relajándola, sumiéndola en placeres divinos, mientras él bebía de ella, disfrutando de sus labios como lo había disfrutado antes de su boca.


    Sonia sentía que su vagina se hinchaba y florecía con cada beso de Miguel, que metía su lengua reiteradamente dentro suyo, cada vez más adentro, penetrándola con fuerza y succionando sus labios, lamiendo su clítoris. 


    Sonia se retorcía de placer y sentía que su cabeza iba a explotar con toda la energía que sentía surgir desde su centro, y cuando estaba a punto de acabar, él retiró su boca para penetrarla suave pero firme con su pene, que estaba tan duro como una piedra y tan mojado como sus labios. 


    Sintió el placer más puro y extremo cuando Miguel se introdujo dentro suyo, rompiendo para siempre su himen y, en ese momento, supo que la espera no había sido en vano.


    No sabía quién era ese misterioso hombre pero sí sabía que no iba a poder olvidarlo. Como tampoco iba a poder olvidar esa noche ni cómo nació en ella esa sed por el placer que nunca más la abandonaría.


    Mientras la penetraba con delicadeza para no lastimarla con su enorme pene, Sonia se aferró a su espalda, y con sus manos recorría sus fuertes hombros y brazos, disfrutando también con el roce de sus dedos en su piel.


    Cuando Miguel supo que Sonia iba a acabar, la besó en la boca suavemente. 


    -Lleguemos juntos - le susurró en el oído y la penetró con más fuerza. Ella vio pequeñas luces volando por la habitación y pensó que iba a morir de placer.


    Sonia tuvo un orgasmo indescriptible en el mismo momento que sintió que ambos confluyeron, estallando de placer juntos, llenando la habitación de una energía que pareció salir de sus cuerpos, como si fuera la explosión de una pequeña estrella.


    Ella apretó suavemente los brazos de él, al mismo tiempo que él la atrajo hacia sí con fuerza, como queriéndola meter dentro de su pecho.


    Cuando sus cuerpos dejaron de estremecerse, las luces aún flotaban en el aire. Miguel salió lentamente de su interior, la besó dulcemente en la boca y la abrazó.


    Sonia estaba maravillada, extasiada y en un estado de felicidad plena que no quería que se acabara nunca. Todo había sido maravilloso y la experiencia parecía haber sido celestial. Nadie le había contado de que el orgasmo era, en verdad, una explosión verdadera y que la habitación brillaría como lo hizo.


    Al menos así lo pensó ella, que no supo entender que las luces que vio en el orgasmo realmente eran de otro planeta.


    Y así, abrazados mirándose de frente y desnudos, se durmieron sobre la cama.


    


    


    


  




  

    



    Miércoles de revelación 


    La luz comenzaba a filtrarse por los pequeños orificios cuando Sonia abrió los ojos y vio a Miguel, que yacía junto a ella en la cama, mirándola dulcemente y acariciándole el pelo suavemente.


    -Buenos días cariño - le dijo él con dulzura.


    -Buenos días - respondió ella, devolviéndole la sonrisa.


    Miguel esperó que se Sonia desperezara levemente para volver a abrazarla, y cuando lo hizo, la giró, para que apoyara su espalda en su pecho.


    Apenas su firme trasero rozó la pelvis de él, sintió la erección.


    Como si fuera una pequeña gata, Sonia comenzó a refregarse contra el cuerpo de Miguel, especialmente para sentir la erección que crecía mientras él no dejaba de besarle el cuello, acariciándola con sus fuertes manos, primero en los hombros, luego en sus pechos y después bajó por su vientre hasta llegar a su pubis. Y cuando sus dedos tocaron los labios de la vagina, ya estaba mojada.


    Sin dejar de besarla en el cuello, los dedos de Miguel buscaron el clítoris, el que empezó a frotar suavemente, sintiendo cómo se endurecía y se mojaba. Cuando sintió que la zona estaba lo suficiente húmeda, metió sus dedos dentro de la vagina, para continuar con su exploración, haciendo que comenzara a estremecerse de placer.


    Sonia se sentía envuelta en una cálida luz, que recorría su cuerpo como suaves corrientes eléctricas, llevando el placer a lo más profundo de su ser. Cuando él le separó las piernas levemente y la penetró desde atrás, sintió otra vez esa pequeña explosión, con pequeñas luces que salían de sus cuerpos y recorrían la habitación.


    Sentía su miembro dentro de ella penetrar con fuerza y percibía cómo la cabeza la acariciaba, arremetía, buscaba la forma de generarle más placer. Había tomado sus caderas con las manos y la atraía hacia él con movimientos directos y envolventes. 


    Pronto Sonia estuvo lista para tener un orgasmo y él lo notó.


    -¿Quieres que te acabe cariño? - le susurró al oído.


    -Si, lo quiero… lo quiero como nunca he querido algo - le respondió ella jadeando.


    Entonces él la atrajo más hacia su pecho y comenzó a penetrarla con más fuerza, al mismo tiempo que presionaba suavemente uno de sus pezones y mordía con suavidad su hombro.


    Sonia sintió cómo explotaba su pene dentro de ella y acabó en ese mismo instante.


    Otra vez las luces llenaron la habitación, encandilándola por un momento.


    Permanecieron abrazados unos minutos, él aún dentro de ella, jadeando suavemente, sintiendo la electricidad que corría por sus cuerpos, exhaustos de placer.


    Sonia no podía creer lo que estaba pasando. Hacía apenas unas horas estaba buscando a uno de los narcotraficantes más peligrosos del país y ahora estaba teniendo orgasmos con un hombre que la había secuestrado. Todo era confuso, pero a la vez excitante.


    No se sentía preocupada. Por el contrario. Se sentía segura, feliz y no quería salir de esa habitación donde ahora se sentía segura. 


    Miguel la besó en el hombro, invitándola a darse vuelta y mirarse otra vez frente a frente.


    -Tengo que solucionar algunas cosas, pero tenemos que irnos de aquí - le dijo cuando pudo mirarla a los ojos, sin abandonar esa mirada dulce - ¿Me esperas unos minutos?


    Sonia asintió con la cabeza mientras él le corría el pelo de la cara.


    Miguel la besó suavemente en los labios y se levantó de la cama.


    Volvió a colocarse el vaquero, la remera y las zapatillas ante la mirada de Sonia, que seguía desnuda en la cama.


    Miguel salió de la habitación y Sonia se levantó rápidamente para ir directo al baño, recogiendo primero su ropa, que estaba desperdigada por toda la habitación.


    Sentada en el inodoro repasaba en su cabeza los últimos días, buscando quizás una pista para saber qué hacer a partir de ahora. En la ducha siguió pensando qué hacer y repasó en su mente todos los acontecimientos desde que fue confinada a ese cuarto. Ahora que no lo tenía a su lado comenzaba a dudar. ¿Qué haría con Miguel? ¿Todo habrá sido un engaño para confundirla y que pudieran escapar? ¿Se iba a enamorar de su secuestrador? ¿Era víctima del síndrome de Estocolmo que tantas veces vio en otras mujeres?


    Tras la rápida ducha comenzó a vestirse y sintió ruidos en la habitación, por lo que con el cabello aún mojado salió del baño para encontrarse a los tres hombres otra vez.


    Miguel dio un paso adelante y miró a sus compañeros.


    -Hemos decidido que vas a ayudarnos a salir de aquí, a cambio de eso, podrás seguir viva - le dijo, sin dejar de mirarla, pero como si se avergonzara de reconocer que pensaron en matarla.


    Sonia no entendía qué le estaban proponiendo, pero sabía cómo encarar la charla y decidió no hablar si no era necesario.


    -Primero que nada tienes que saber que sólo estás viva porque Miguel nos pidió que no te matáramos - le dijo Rafael en un tono seco, como para despejar alguna duda que hubiera quedado.


    Miguel bajó la mirada, mientras que Gabriel no le quitaba la mirada a Sonia, que se había sentando en la cama con la toalla secándose el pelo.


    -Tenemos que llegar al Monte Olimpo para el domingo a la noche y tienes que ayudarnos a lograrlo- le dijo Gabriel - Ese es el trato. Tú nos llevas, nosotros te dejamos viva.


    -Por eso necesitamos que nos ayudes a salir de esta casa, sabemos que tienes la suficiente autoridad para sacar a todos los policías de la propiedad - volvió a retomar la charla Rafael.


    Sonia seguía secándose el pelo con la toalla sin dejar de mirarlos a los tres.


    -Los ayudo a escapar, pero ustedes me dicen dónde está Judas - respondió ella.


    -Judas está muerto. Como lo están García, Smithson, López y Corso, todo su equipo y socios, deja de preocuparte por ellos - dijo Rafael.


    -¿Lo mataron ustedes?¿Cómo?


    -¿Importa?- retrucó.


    -No, pero quiero saberlo.


    -Cortamos sus cuerpos en dos y luego los prendimos fuego en el sótano, junto con toda la droga que iban a distribuir - le respondió sin inmutarse.


    Sonia abrió grandes los ojos sin creer lo que había escuchado, no había visto ninguna señal de fuego en el sótano, nada que le hubiera dado alguna señal de que eso hubiera sucedido.


    -Sabemos que no es fácil de creer, pero es probable que algún día lo entiendas - le dijo Gabriel en el mismo momento que ella abrió la boca para hablar.


    Sonia dejó la toalla de lado y se levantó.


    -Ok…  Pero para ayudarlos necesito que confíen en mí y me dejen salir sola de la mansión. Puedo reunir a todo el equipo en el frente de la casa mientras ustedes escapan por detrás.


    -No, no es posible, necesitamos que salgas con nosotros y que nos guíes hasta Olimpo, de ninguna manera te dejaremos ir sola - le dijo Rafael inmediatamente con un tono duro, tocándose la barba con los dedos, un tic que Sonia lo vería repetir durante los próximos días.


    -No hay otra forma, si alguno de ustedes viene conmigo sospecharán y si no me reporto pronto, comenzarán a buscarme, si no es que ya comenzaron a hacerlo.


    Miguel miró a sus compañeros con reproche y se volvió hacia ella.


    -Cariño, yo confío en ti, necesitamos de tu ayuda para salir de aquí y eres importante para nosotros, pero también necesitamos saber qué vas a hacer y, sobre todo, que no vas a delatarnos.


    -¿Hay alguna salida desde aquí a la cúpula? - preguntó Sonia.


    Los tres asintieron con la cabeza.


    -Llévenme ahí… pero antes necesito que me devuelvan mi radio y mi teléfono.


    Cuando estuvieron los cuatro en la terraza de la torre, Sonia comprobó que aún estaba apostado el camión de vigilancia donde ella lo había visto. También identificaron a 3 hombres apostados en los jardines y otros dos en las puertas de ingreso.


    Tenía unas 10 llamadas perdidas y prendió la radio para escuchar las conversaciones, tras unos minutos decidió comunicarse con la base primero, lo que pareció calmar a Fuentes, la mano derecha de Garófalo, pues habían estado tratando de ubicarla durante las últimas 18 horas.


    Trató de no dar muchas especificaciones sobre su localización exacta, pero les aseguró que había estado durante todo ese tiempo dentro de la mansión. Lo cual era, en parte, cierto.


    -Necesitamos evitar el camión que está apostado en la calle lateral. Intentaré reunir a todo el personal en la puerta principal, pero es probable que uno o dos guardias sigan apostados en el jardín - les dijo Sonia cuando volvieron a estar dentro de la torre, en la misma sala donde había estado el día anterior antes de terminar en la habitación atada a la cama.


    Acordaron reunirse a unas calles aledañas de la mansión, en una pequeña plaza no muy concurrida en la que ella había estado varias veces estudiando la zona.


    Sonia bajó de las escaleras hacia la habitación y de ahí se dirigió al hall central, donde estaba el responsable de la vigilancia.


    Cuando se reunió con él, salieron de la casa y comenzaron a llamar a todos los efectivos.


    Sonia logró que casi todos los guardias se congregaran en el lugar y, se tiró de la oreja, como había acordado, en señal para que salieran por atrás.


    La salida de los tres fue muy fácil, pues lograron esquivar sin problemas a los uniformados y saltar el paredón para estar fuera de la mansión. Lo difícil fue el interrogatorio que tuvo que sortear Sonia por su desaparición.


    Estuvo mucho más de lo que esperaban para llegar al punto de encuentro, pues Garófalo la llamó personalmente para interrogarla y estuvo más de 20 minutos contestando las preguntas. Cuando cortó, teniendo la sensación de que su jefe no había creído una sola palabra de su explicación, se dirigió al camión de vigilancia, para chequear que nadie hubiera visto a los tres hombres salir de la propiedad.


    No sabía muy bien por qué estaba haciendo esto por los tres desconocidos, pero sabía que tenía que ver más con Miguel que con el hecho de que hubieran exterminado a la banda de narcotráfico más importante del país.


    Por un lado estaba molesta con la idea de que los hubieran matado a todos, pero, al mismo tiempo, se sentía aliviada sabiendo que no iban a fabricar ni vender más drogas.


    Cuando llegó a la plaza, los tres hombres estaban sentados en el césped bajo un árbol, charlando como cualquier hijo de vecino. A lo lejos, dos adolescentes estaban paradas sin moverse y miraban a los hombres y reían entre ellas.


    Al acercarse Sonia, Miguel se puso de pie y los otros lo imitaron, rodeándola y generando que las jóvenes lanzaran un suspiro con un quejoso “¡Oh no! Qué injusto, los tres para ella!”.


    Ellos no parecieron darse cuenta de las jóvenes y sólo la miraban a Sonia, como si esperaran una especie de reporte.


    -Necesitamos un lugar donde quedarnos hasta el domingo - le dijo Gabriel - ¿Tu casa es un lugar seguro?


    -No, no lo es…- comenzó a decir Sonia cuando sonó su teléfono móvil: era Melina.


    * * * *


    Cuando abrió la puerta apenas vio a Sonia, pues la vista se fue directo a los tres hombres tras ella. 


    -Pasen, por favor - dijo Melina, señalándoles los sillones de su living, el que estaba perfectamente arreglado y limpio.


    Los muebles del espacio parecían sacados de una revista de decoración vintage, y todo en el lugar estaba dentro de la gama de los pasteles amarillos y violetas, salpicados de blancos y algún magenta o fucsia.


    El departamento era amplio, de altos techos y paredes gruesas con grandes ventanales y salida a una terraza también amplia, donde se veían plantas, muebles de jardín y dos reposeras donde cientos de veces habían tomado Sol juntas.


    Melina salió disparada para la cocina y le hizo señas a su amiga, quien la siguió, mientras Miguel, Gabriel y Rafael se sentaban en los cómodos sillones.


    -¿Me ayudas a traer un refresco? - le dijo, tratando de disimular la ansiedad.


    Apenas cruzaron la puerta de la cocina y no estaban más a la vista de los hombres, Melina amiga le agarró el brazo entusiasmada y, conteniéndose la alegría, le preguntó:


    -¡Por Dios Sonia quiénes son estos tres regalos del cielo con los que has venido!


    -¡Baja la voz Melina!  - le reprochó su amiga.


    -Ok, pero tú cuéntamelo todo - dijo bajando la voz y soltándola para buscar una bandeja, vasos y una botella de gaseosa de la heladera.


    -No sé quiénes son, lo juro, estaba esperando llegar aquí para que me lo explicaran.


    -¿Me estás diciendo que pasaban por la calle y te siguieron o algo así?


    -No, tampoco fue eso.


    -Pues obvio que no fue eso.


    -Es que es muy largo de explicar, pero me mantuvieron cautiva durante casi un día.


    -Cariño, a mí esos tres no me tendrían que mantener cautiva porque me encadeno…


    -¡Calla Melina! 


    -No seas mojigata, ¿quieres? Que mira lo que son esos tres… - dijo mirando hacia el living y dirigiéndose luego al aparador sobre la batea para sacar un bolsa de papas fritas.


    -No lo soy, lo que te digo es que te calles porque tengo que señalarte con quién de ellos perdí mi virginidad - le dijo Sonia, y su cara se iluminó con una sonrisa gigante.


    -Noooo! Jajajaj - gritó Melina de la emoción y se tapó automáticamente la boca, sin poder contener la risa - Eres mi nueva ídola Sonia, no importa con cuál de ellos fue…


    -El grandote de jeans y rulos, Miguel- le interrumpió.


    -¡Nooo! - dijo Melina y la abrazó, dando saltitos.


    No podían contener la risa por la situación y estuvieron varios segundos riendo y haciendo muecas, pero se obligaron a dejar la algarabía, recomponerse y volver al living.


    -Hoy no, pero luego quiero saberlo todo, ¿eh? - repitió Melina cuando estaba con la bandeja cargada con el snack por cruzar la puerta de la cocina.


    -Yo también Melina, te juro que yo también.


    -Bueno, ahora quiero que me cuenten todo - dijo cuando ya todos tenían su vaso y ella se hubiera sentado frente a ellos.


    Miguel estaba en uno de los sillones individuales solo, mientras que Gabriel y Rafael estaban en el grande y Sofía y Melina en el otro grande frente a ellos.


    -Es difícil explicarlo todo, pero más difícil es que nos crean - dijo Rafael, inclinando levemente su cuerpo hacia adelante y mirándolas a los ojos.


    -Hagamos el intento - le respondió risueña Melina.


    Bajó la mirada durante un segundo y luego miró a los ojos a los otros dos, que le devolvieron miradas de aprobación.


    -Somos ángeles - les dijo Rafael, mirando a Melina a los ojos.


    La morocha hizo una mueca e hizo hacia atrás el cuerpo, mirando a cada uno de ellos esperando que alguno se riera. Sonia apenas había fruncido el ceño y miraba fijamente a Miguel.


    -Somos ángeles - repitió Gabriel, mientras Miguel asentía con la cabeza. Los tres sonreían apenas, sabiendo que aún ninguna de los dos les creía.


    Entonces Miguel se levantó del sillón, lo corrió apenas un poco para pararse erguido frente a ellas. De repente, salieron pequeñas luces blancas y redondas de su espalda que danzaban a su alrededor suavemente y desplegó dos enormes alas blancas


    Las dos mujeres miraban atónitas la hermosura que derrochaba la imagen de Miguel y sus alas iluminadas levemente, pero sin poder creer lo que sus ojos veían. Melina incluso se paró del sillón, tímidamente, acercándose a Miguel.


    Sonia había abierto los ojos y la boca y lo miraba atónita, claramente shockeada por lo que veían sus ojos.


    -¿Puedo tocarlas…? - le preguntó Melina a Miguel cuando se animó a ponerse a su lado. 


    Él asintió suavemente con la cabeza, transmitiendo aún más tranquilidad con sus ojos, y la joven le tocó con la punta de los dedos sus alas, que se movieron apenas, reaccionando apenas por el contacto. Melina se llevó la mano a la boca divertida y se torció para mirar a Sonia, que seguía con la boca abierta.


    Volvió a tocarle las alas y luego los brazos, como temiendo que no fuera real. 


    -¿Son ángeles? ¿Ángeles de la Biblia? ¿Vienen del cielo y todo eso? - increpó Sonia de repente a los dos que aún seguían sentados, mirándolos atónita.


    Melina volvió a sentarse en el sillón, mientras Miguel plegaba nuevamente sus alas y las luces se esfumaban lentamente en la habitación.


    Rafael les explicó que habían sido enviados a la Tierra para terminar con las personas que estaban destruyendo la humanidad, como Judas. Por eso, hacía meses que recorrían en planeta cumpliendo diferentes misiones y la exterminación de la banda de narcotraficantes había sido su último trabajo. 


    Pero lo más importante era que el próximo domingo debían ascender a los cielos nuevamente, pues su tiempo en la Tierra se había acabado. Y lo más preocupante aún, si no alcanzaban a llegar al punto de ascensión, todo habría terminado para ellos, morirían en el planeta, sin poder gozar de la gloria eterna.


    El problema era no sabían dónde estaba el extracción, pues Dios sólo les había revelado su nombre, y tenían que esperar la señal.


    Sonia no podía creer ni una sola palabra que salía de la boca de Rafael y lo miraba entre incrédula y desconfiada, mientras Gabriel y Miguel no le sacaban los ojos de encima, expectantes ante su reacción. Pero ella no había pronunciado una palabra, Melina era quien hacía las preguntas y trataba de indagar en la historia de los ángeles justicieros.


    La mujer policía no podía procesar lo que estaba viviendo. 24 horas atrás sólo se preocupaba por un grupo de narcotraficantes. Ahora debía lidiar con tres seres sobrenaturales y mitológicos. Y con uno de ellos había perdido la virginidad. 


    A pesar de que ya llevaban varias horas hablando, seguía mirando a Miguel y perdía perspectiva. Después de que mostrara sus alas, no podía mirarlo como lo había hecho esta mañana, ahora era un desconocido. Lo que ella no sabía era que él ya había visto el desconcierto en sus ojos, comprendiendo que tenía que volver a ganarla.


    Sonia decidió tomar un baño y cambiarse de ropa mientras esperaban las pizzas que pidieron.


    Mientras cenaron juntos en los sillones, Melina seguía bombardeando a Rafael con preguntas, y fue así que se enteraron de todos los casos en los que se habían involucrado, así como algo de sus orígenes. Sin embargo, nunca quiso dar definiciones sobre la vida en el Cielo o la naturaleza de Dios.


    En un momento, Melina y Rafael salieron a la terraza para que ella pudiera prender un cigarrillo de marihuana, el que prendió con la excusa de “relajarse” ante el impacto de la información que ahora poseía de los tres hombres… que no eran hombres.


    Miguel intentó acercarse a Sonia, pero ella le pidió que le diera tiempo para procesar lo que estaba pasado.


    Comprendió el pedido de ella y decidió retirarse a dormir a una de las habitaciones que les había preparado Melina, pensado así darle tiempo.


    Sonia decidió ocuparse de levantar los restos de la cena y Gabriel se sumó a ayudarle.


    -No has dicho nada desde que te contamos la verdad - le dijo Gabriel mientras ella fregaba los platos, luego de que ya hubieran ordenado todo en el living.


    -No sabía que tenía que decir algo - respondió ella, algo molesta.


    -No, pero entiendo que no debe ser fácil para ti, menos después de que te secuestramos.


    -El secuestro es lo de menos ahora.


    -¿Qué es lo que más te molesta? 


    -No creo que lo puedas entender - dijo ella evasiva.


    -Pero lo puedo intentar- le respondió él, acercándose por atrás y colocando su mano sobre el hombro de ella.


    
Sonia sintió correr electricidad por su cuerpo. El mero roce de su piel con la de él le había hecho sentir otra vez esa energía indescriptible. Y él notó cómo la piel de ella se erizaba bajo sus dedos, y en lugar de retirarse, decidió tomar sus hombros y comenzar a hacerle masajes.


    -Tienes que relajarte un poco - le susurró en el oído él, rozando su lóbulo con sus labios, encontrando la excusa perfecta para tocarla.


    Los suaves y envolventes movimientos que aplicaba en sus hombros hicieron aflojar el cuerpo de la joven, y cuando ella había dejó de fregar el palto que tenía en la mano, Gabriel comenzó a bajar sus manos por su espalda y cintura. 


    Cuando Sonia sintió sus fuertes manos moldeando sus caderas, buscando su vientre, rozando apenas sus pechos, cerró los ojos y decidió entregarse al placer del momento.


    Gabriel seguía detrás de ella, pero ahora la había atraído hacia su cuerpo, para que sintiera su erección. Metió sus manos por debajo de la camiseta, liberándola de la corta falda de jean que mostraba sus torneadas piernas, y subió hasta escudriñar con sus dedos por sobre su camiseta blanca, tocando los duros pezones de Sonia.


    Al escuchar los leves jadeos de la joven, llevó a sus dedos a sus duros pechos para pellizcar suavemente los dos botones rosados que parecían querer escapar de la ropa.


    Con una mano rozaba sus pezones y con la otra buscaba su bajo vientre, donde se encontró con una vagina ardiendo. Gabriel la giró suavemente para tenerla de frente, metió más profundo su mano por debajo de la falda y le quitó las bragas, las que se habían mojado levemente, e introdujo sus dedos dentro de su vagina, mientras la miraba a los ojos.


    Sonia dejó escapar un pequeño grito de placer y miró hacia la puerta que comunicaba al living. Gabriel también lo hizo y la puerta se cerró suavemente, tras lo cual él la miró sonriendo divertido, guiñando uno de sus enormes ojos negros.


    Inmediatamente, se bajó los pantalones, la levantó con sus fuertes brazos y trajo hacia su pene para penetrarla, haciendo que Sonia volviera a dejar escapar otro gritillo. La sostenía de sus firmes glúteos, atrayéndola hacia él mientras arremetía una y otra vez. 


    Finalmente, sin dejar de penetrarla, se dirigió caminando hacia atrás unos pocos pasos para sentarse y tenerla arriba, de forma que sus pechos quedaron a la altura de su boca. Sonia se quitó la camiseta.


    Gabriel comenzó a besar sus pechos y a lamer sus pezones como si disfrutara de un gran festín, desesperado por abarcar con sus besos cada centímetro de su piel, mirándola a los ojos mientras la veía gozar con su lengua.


    Ahora era Sonia la que arremetía, y parecía que quería meter el pene de Gabriel hasta lo más profundo de su ser, utilizando sus fuertes piernas para atraerlo y moverse arriba de él.


    Cuando Gabriel vio que Sonia estaba por lograr el orgasmo, aumentó la intensidad de sus besos mientras la penetraba con fuerza. Otra vez las luces llenaron la habitación, como había pasado con Miguel el día anterior, y la imagen del otro ángel sobre ella la excitó mucho más, llegando al orgasmo un instante antes que Miguel la llenara con su esperma y la abrazara fuertemente para sentirla en su plenitud.


    -Eres maravillosa Sonia - le dijo él aún entre jadeos.


    Ella no podía creer lo que le estaba pasando, estaba feliz por descubrir su sexualidad de esa forma.


    Pero aún más por descubrirla con ellos. 


    Estuvieron unos minutos abrazados en la cocina, callados, escuchando como se calmaban sus respiraciones. Y cuando lo hicieron, comenzaron a sentir jadeos que provenían del balcón.


    Sonia comenzó a sonreír y miró sorprendida a Gabriel, que también parecía divertido al escuchar a su amigo.


    -¿Vamos a verlos? - le sugirió él.


    -¡No! ¿Cómo se te ocurre Gabriel? - le respondió ella, algo sorprendida.


    -¿Por qué no? Lo que están haciendo es maravilloso.


    -No sé si estoy preparada para ver a Melina teniendo sexo.


    -Seguramente es hermosa - le dijo él.


    -Seguramente lo es… siempre lo es - respondió.


    -Las mujeres son más hermosas cuando tienen orgasmos, florecen, se iluminan… son maravillosas. Tú eres hermosa y maravillosa cuando acabas - la miró a los ojos - nunca había visto a alguien brillar así.


    -¿Y por eso quieres ver a mi amiga? - dijo ella, levantándose lentamente de la silla y separándose de él.


    Gabriel rió mientras la veía recoger su ropa interior, la que estaba en el suelo de la cocina. Sonia se volteó a verlo cuando ya tenía las tres prendas en su poder y lo miró permanecer sentado con su pene al descubierto, apoyado con un codo en la mesa.


    -Una de las cosas más importantes que tienes que aprender en esta vida es que estamos aquí para amarnos, para sentir placer, ser felices y disfrutar uno de los otros en todos los sentidos posibles. Amar como principal regla a seguir - le dijo mirándola a los ojos.


    -Yo lo amo a Rafael como te amo a ti - continuó- y la amo a Melina sin dejar de amarte un segundo - dijo levantándose de la silla, tocándose al mismo tiempo su enorme pene, el que se había comenzado a endurecer al sentir los jadeos que provenían desde el balcón.


    -¿Quieres venir? - le volvió a decir.


    -No estoy preparada aún - le dijo Sonia, tapándose los pechos con las manos y la ropa, algo intimidada.


    -Te amo Sonia, no te olvides de eso, pero no soy tu propiedad ni tu eres la mía - le dijo tomándole la barbilla y besándola suave y apasionadamente.


    Sin dejar de tocarse el pene, llegó a la puerta y la abrió, dirigiéndose luego hacia el balcón. 


    Ya era más de la medianoche, pero Sonia tomó el teléfono que había dejado sobre la heladera y llamó a la estación para comunicar que, por razones personales y poniendo de excusa la supuesta mudanza, no iría a trabajar hasta la semana siguiente.


    Cortó y dejó el teléfono en el mismo lugar. Se detuvo unos minutos en la puerta hipnotizada con la escena de su amiga en la reposera del balcón cogiendo con Rafael y Gabriel. Sintió calentarse su vagina y cómo sus pechos se endurecían, pero decidió quedarse en el umbral a mirarlos.


    


    


    


  




  

    



    Jueves de transición


    La primera llamada que recibió Sonia en la mañana la sobresaltó. Desconoció la habitación en donde estaba durmiendo y la sobresaltó al ver el número en la pantalla, pues el propio Garófalo la había llamado a su teléfono personal.


    Cuando logró tomar el móvil que sonaba sin cesar en la mesa de luz, se incorporó para atender a su jefe, que seguramente la estaba llamando al terminar su turno nocturno. Eran las 5:55 AM.


    -Aquí Escobar - dijo intentando aclarar la voz.


    -Se ve que la estoy despertando sargento - dijo Garófalo en ese tono enfadado que lo caracterizaba - Me dijeron que se había pedido estos días y me extrañó de su parte, aún no recibo el informe sobre la mansión de Judas Priest y quiero creer que no estuvo casi un día internada en la propiedad para no obtener ni un dato.


    -En unas horas le envío el reporte señor, le pido disculpas por no haberle aclarado que pensaba enviar el informe antes del mediodía.


    -Antes Escobar, antes del mediodía - dijo remarcando ambas veces la palabra “antes” y cortó.


    Sonia miró a su alrededor y sonrió al darse cuenta que había pasado la primera noche en su nuevo cuarto. 


    Y sonriendo se visitó lentamente, salió de la habitación y recorrió el departamento. Miguel y Gabriel estaban durmiendo en la tercer habitación de la propiedad, mientras que Melina y Rafael lo hacían en la cama de ella.


    Cuando Sonia se asomó, Melina abrió los ojos apenas para ver que su amiga le hacía señas de que volvía más tarde. Asintió con la cabeza y volvió a sumergirse en el sueño, protegida por el abrazo de Rafael. 


    A las dos horas había vuelto cambiada, bañada, con café para todos, su laptop, una mochila, un gran bolso con ropa de hombre y las tres cajas que su amiga le había dado días atrás repletas de sus prendas y zapatillas.


    El departamento estaba en silencio, todos continuaban durmiendo.


    Dejó el café en la cocina, llevó los bolsos y las cajas a su habitación, acomodó algunos productos de belleza en el placard que estaba totalmente vacío, sacó la ropa de hombre que había cargado y tomó la laptop para ir hacia la terraza para escribir el informe para Garófalo, el cual ya tenía estructurado en su mente.


    Describió la puerta a la habitación, las escaleras hacia la cúpula, la terraza, la ausencia de los ángeles y que estuvo durante horas escondida en el lugar esperando que algo pasara, pero no escribió ni una sola palabra sobre las habitaciones llenas de sangre donde encontró a Miguel, Gabriel y Rafael. Mucho menos sobre su secuestro y posterior encuentro amoroso.


    Cuando hubo revisado dos veces el escrito, lo envió y llamó a la estación para cerciorarse que la entrega fuera efectiva. Eran pasadas las 10.30 AM.


    Estuvo unos minutos disfrutando del tibio sol de la mañana sola en la terraza hasta que Miguel salió de la habitación, aún usando la ropa del día anterior.


    -¿Quieres café? Hay uno para tí en la cocina, aún debe estar caliente - le dijo cuando apareció en la terraza.


    Mientras se fueron despertando Sonia les fue dando la ropa que había traído para que se cambiaran y tomaran una ducha.


    Melina fue una excelente anfitriona, haciéndolos sentir a todos como en casa. Estas horas de relajación fueron muy positivas para todos, pues lograron descansar y disipar las tensiones que habían acumulado en los últimos días. Además aprovecharon para planear los próximos pasos y buscar dónde podría ser el lugar que Dios les había señalado para que estuvieran el domingo.


    Miguel logró acercarse otra vez a Sonia, gracias a que Gabriel decidió alejarse y dejarlos solos en varias ocasiones, pues Melina y Rafael no se despegaron en todo el día y más de una vez se encerraron en la habitación.


    La mujer policía, mientras tanto, prefería mantenerse tranquila en los espacios comunes, un poco alejada del juego sexual que tenía frente a ella con los dos ángeles. Ya había pasado el primer shock tras conocer la verdad sobre los tres hombres y se estaba acostumbrando a la idea, pero todavía no terminaba de creer lo que pasaba.


    Nunca había sido muy religiosa y pensaba que un ángel era un invento de los católicos, pero ahora no sólo comprendía que lo que había creído como ficción era realidad, sino que intentaba conciliarse con la idea que había tenido su primer experiencia sexual con un ser mitológico. 


    Se sentía en la necesidad de ayudarlos a lograr la ascensión, aunque no estaba claro para ella cómo tenían que lograrlo.


    Si bien Miguel estuvo pendiente de ella como desde el primer día que la conoció, entendió que tenía que seguir tomando distancia para lograr que Sonia volviera a confiar en él. Supo que Gabriel había estado con ella y sintió algo de envidia de que su compañero la hubiera podido disfrutar, pero sólo pensaba en volver a acariciarla y tenerla entre sus brazos.


    Tras el almuerzo, Sonia, Gabriel, Miguel y Rafael estuvieron analizando los pocos datos que tenían los ángeles sobre el lugar exacto en donde el domingo tenían que estar para subir de nuevo a los cielos.


    A todos les preocupaba las fotos que Sonia tenía en su oficina, única evidencia de la existencia de los ángeles, pero para la joven policía era imposible que su jefe estableciera una unión entre las fotos de las figuras “muertas” con la desaparición de Judas y con la licencia que ella había pedido.


    Sin embargo Rafael tenía sus reparos, pues siempre había desconfiado del inspector y de Sonia, desde el minuto que los vieron asechar y estudiar la casa, semanas antes de que ingresaran buscando a Judas y su banda. Sin embargo reconoció que era poco probable que creyera en la única explicación posible, pues claramente Garófalo era un hombre lógico y lo que había pasado escapaba completamente a ella.


    Por los datos que tenían estaba claro que, fuera donde fuera el punto exacto, debían dirigirse hacia las montañas, ubicadas a unos 400 kilómetros al Oeste desde donde estaban. Utilizaron las computadoras de las dos jóvenes para escudriñar la zona, accesos, caminos, clima y otros aspectos. 


    Para la cena, ya habían delimitado dos áreas que posiblemente fueran el Olimpo, pero no podían decidirse por una de las dos. Sin embargo, acordaron no tomar una decisión final sobre a dónde dirigirse hasta el viernes en la tarde, cuando terminaran de organizar la salida del grupo y adquirir todo lo necesario para el viaje.


    Cuando Sonia se retiró a dormir, Gabriel y Miguel también lo hicieron, no sin pensar en acompañar a la morocha. Ambos pasaron por su puerta y se detuvieron dudosos de golpear e ingresar. Pero los dos optaron por darle su espacio. 


    Antes de acostarse en los sillones, Miguel apagó la última luz sintiéndose con un peso en el pecho. No quería dejar este mundo, porque eso significaba dejar a Sonia. Estaba seguro de que se había enamorado, pues nunca antes se había sentido así con nadie. En su mente, la historia el domingo terminaba muy diferente a lo que querían.


    


    


    


  




  

    



    Viernes de traición


    Amaneció un sol radiante en un cielo celeste casi impoluto, manchado -apenas- con unas pequeñas nubes a lo lejos. El fresco aire entraba por los ventanales del departamento, llenando las habitaciones con el aroma de los jazmines de la terraza.


    Los primeros rayos ingresaban tímidamente por los vidrios, y Rafael y Melina ya estaban  preparado el desayuno en la cocina, felices como una pareja de recién casados. Prepararon café y huevos revueltos con tocino para todos sin dejar de acariciarse y mostrarse cariño.


    Luego del desayuno, como habían acordado, junto con Sonia salieron a chequear el estado de la camioneta de la joven policía, que estaba en excelente condiciones, pero que sin embargo tenían que acomodar para el viaje y cargarle combustible.


    Los nervios de los preparativos habían generado un ambiente algo extraño, pues a pesar de que no tenían nada qué preocuparse, y el día anterior habían convivido en armonía, la incertidumbre de no saber qué sucedería cuando llegaran a las montañas.


    Aunque entre ellos había miradas duras y cómplices, los tres hombres sólo tenían gestos y palabras de cariño para las dos mujeres, quienes no dejaban de sonreír y se las notaba muy cómodas con la situación.


    Acostumbradas a que los hombres que las rodeaban fueran maleducados, demandantes y abusadores, entre estos tres hombres protectores, cariñosos y atentos se sentían seguras. Por primera vez compartían tiempo con varones respetuosos, amables y pendientes de sus necesidades y que, además, eran amantes excepcionales.


    Miguel había podido acercarse a Sonia nuevamente y no perdía ocasión para tocarle el pelo, los hombros o incluso abrazarla y acariciarla con ternura.


    Rafael era de igual manera con Melina; a pesar de su rudeza y dura apariencia, con la joven se mostraba dulce, cariñoso y atento.


    Gabriel, mientras tanto, se las arreglaba para hacerse notar entre las dos mujeres con gestos amables, a pesar de que sus compañeros no se separaban de ellas.


     


    Creían que la primera parte del plan era una de las más difíciles, pues debían salir del departamento para tomar la carretera interestatal y dirigirse a las montañas sin que nadie los viera. Pasarían la noche en un pueblo cercano, para partir definitivamente el mismo domingo hacia el monte. Esto les daría el tiempo suficiente para llegar varias horas antes de la medianoche, recorrer 50 kilómetros entre las montañas y subir los 826 metros con tranquilidad. No era una altura muy extrema, pero no querían a dejar nada al azar.


    Cuando terminaron de preparar las mochilas, tomaron un almuerzo ligero y bajaron hacia las cocheras donde ya estaba la camioneta lista.


    Sonia manejaría hasta llegar al pueblo sin detenerse y ya se había preparado para estar varias horas frente al volante. Miguel ocupó el asiento del acompañante y Melina y los demás se acomodaron en los asientos traseros, ella ocupó el centro mientras que Rafael se colocó a su derecha y Gabriel a su izquierda. Con las coordenadas ya cargadas en el GPS, salieron de las cocheras subterráneas del edificio e hicieron unos pocos metros hasta encontrar la primer luz roja.


    Detenidos justo en el paso cebra vieron pasar caminando a la persona más inesperada de todas: al inspector Garófalo. 


    La calma y tranquilidad del clima acompañaba perfectamente la pasividad de su alta figura cruzando la calle, paso a paso, tranquilo, pensante, fumando su cigarrillo con largas e intensas pitadas, iba mirando al suelo como si quisiera penetrarlo. Y frunciendo el ceño como nunca.


    Los cinco ocupantes del vehículo lo vieron pasar y contuvieron la respiración, rezando para que le inspector no levantara la vista hacia Sonia. Fueron segundos eternos en los que la mujer se mostró calmada, alternando la mirada entre el semáforo y el inspector.


    Garófalo siguió su marcha sin percatarse de la camioneta y sus ocupantes, quienes, irónicamente, eran el centro de sus pensamientos.


    Para el suspicaz inspector, había algo que no le cerraba de la licencia de Sonia y, algo le decía que la extraña razón que fuera, se conectaba directamente con la mansión y el día que estuvo perdida dentro de ella. Al misterio de la desaparición de Judas, se sumaba el extraño comportamiento de su sargento. La joven nunca se había alejado de esa forma del trabajo, de un día para el otro.


    En ella iba pensando cuando cruzó el paso cebra. En Sonia y su licencia. Pero más en Sonia que en sus razones. Reconocía que hacía varios meses pensaba en ella todos los días, y lo hacía fuera del caso de Judas Priest. Pensaba en ella como mujer mucho más de lo que le hubiera gustado. 


    Sonia era para él más que un oficial leal y de confianza. No sólo la respetaba como a un par, sino que veía en ella un gran potencial para convertirse en su sucesora. Al principio la veía como una frágil muchacha con ganas de aprender de la profesión, pero en poco tiempo vio que no tenía nada de frágil y que su destreza, valentía e inteligencia la harían llegar lejos. Siempre respetuosa, se atrevía a mirar más allá y había sido clave para la resolución de cientos de casos.


    El interés que sentía por ella había crecido en las últimas semanas a raíz de la gran cantidad de tiempo que pasaron juntos planeando la redada a la mansión. Y esa pasión que había visto en ella durante la investigación, se había disipado sin más desde que dejaron la mansión. 


    Y cuando la llamó para reclamarle el informe había intentado saber qué había cambiado en la joven, sin poder descifrar lo que pasaba.


    Ninguno de los ocupantes de la camioneta se imaginó que Garófalo estaba pensando en Sonia y sintieron un gran alivio cuando la luz dio verde y se hubieron alejado del inspector, que continuaba su lenta caminata a unos pocos metros en la vereda. 


    Equivocadamente pensaron que era la última vez que lo iban a ver.


    Mientras la camioneta de Sonia se alejaba, Garófalo no dejaba de pensar en ella y en el caso que los había acercado tanto. No entendía la repentina indiferencia y falta de compromiso de Sonia. Técnicamente ella no había hecho nada malo. Había cumplido con su trabajo hasta el día que entregó el informe final. Pero la licencia le llamaba la atención.


    Pero algo le decía que algo había pasado que había logrado que ella diera por cerrado el caso, lo que no hubiera pasado antes. Pero… ¿antes de qué? 


    Tomó su teléfono y buscó a Sonia entre sus llamadas frecuentes. Seleccionó el número y llamó, pero tras varios tonos de llamada, le atendió el contestador de la compañía. 


    Detuvo su marcha y decidió revisar la última conexión de WhatsApp de la sargento. “últ. vez hoy a las 11:45” decía. Miró su reloj: “12:17”.


    Al llegar al auto, ya tenía decido ir hasta la casa de la joven policía.


    Conocía a los hermanos de Sonia de la Academia, pero nunca había ido a su casa, a pesar de que había pasado varias veces por la puerta y más de una vez se detuvo a varios metros a vigilar la casa y ver sus movimientos. Había estado ahí cuando Melina se apareció con las tres cajas a rogarle que se mudara y, aunque sabía que la mudanza era inminente, no pensó que la concretara.


    Sonia nunca había notado que Garófalo la seguía, ni tampoco lo hubiera sospechado. Para ella era sólo su superior, un tipo temible y admirable a quien respetar, aunque en el fondo reconocía que era un hombre atractivo.


    Estacionó en la puerta de la casa de los Escobar y en el minuto que abrió la puerta de su vehículo escuchó las risas de los hombres y el sonido típico -y a todo volumen- de una transmisión de fútbol en la televisión.


    A medida que se iba acercando a la puerta, aumentaba el olor a cigarro y a alcohol, así como el volumen del televisor. Tuvo que estar varios segundos con el timbre presionado para que uno de los hermanos se levantara a abrir.


    -¿Qué quiere? - dijo un morocho obeso que se apoyó con su brazo izquierdo en la puerta, doblándolo para tapar con su mano el Sol que le daba de lleno en el cara. Estaba despeinado y usaba una remera gris clara arrugada, muy sucia, con nuevas manchas de cerveza.


    -Soy el inspector Garófalo, busco a la sargento Escobar.


    En el segundo que escuchó la palabra inspector, el hermano de Sonia se estremeció e intentó arreglar un poco su postura, abriendo la puerta por completo y enderezando su espalda. Al mismo tiempo intentaba, torpemente y sin éxito, arreglarse el cabello sucio y con pegotes de comida.


    -Disculpe inspector - dijo aclarándose la garganta - Sonia no está aquí… señor.


    -¿Sabe a qué hora regresa? - le respondió con el mismo tono calmado con el que empezó la charla.


    -Sonia no vive más con nosotros señor, se mudó hace dos días.


    -¿Y desde entonces no la ve? 


    -No señor, pero sé que estuvo ayer buscando alguna de sus cosas.


    -¿Ayer? ¿En qué horario?


    -Según lo que dijo mi padre, vino en la mañana…. señor. Pero se negó a limpiar la casa y se fue…. señor.


    -¿Sabes dónde es el nuevo domicilio?


    -No… no lo sé pero creo que mi hermano sí lo sabe señor - y de repente volteó hacia la sala y lanzó con un terrible grito : Gordooooooo ¿dónde vive Sonia… ¿Dónde? ¿Ah?…. ¿Tienes la dirección? … Ah… - volteó otra vez hacia el inspector - ¿Lo oyó?


    Garófalo frunció más el ceño y le respondió que no.


    -Que no sabe la dirección pero es en la casa de Melina, la de las tetas grandes…. señor - dijo sin inmutarse.


    -Gracias - dijo Garófalo, dio media vuelta y se dirigió de nuevo a su auto. Sabía perfectamente dónde era la casa de Melina, pues la había seguido hasta ahí también. 


    Nadie le respondió el portero, Sonia tampoco le contestó la tercera llamada y decidió sentarse a esperar a que alguna de las dos volviera o saliera del edificio, en el ínterin, llamó para pedir las grabaciones de las cámaras del semáforo cercano.


    Y seguía mirando WhatsApp: “últ. vez hoy a las 11:45”.


    Volvió a la comisaría después de esperar en vano durante dos horas y lo primero que hizo fue buscar los videos que había solicitado mientras estaba sentado en su auto fumando.


    El jueves en la mañana Sonia salió temprano, como se podía ver en la cinta. Pero no la volvió a ver pasar ese mismo día. Revisó esas 24 horas y no la volvió a ver en las imágenes. Pero las cámaras sólo mostraban la actividad de ese semáforo, no podía ver otras esquinas ni el ingreso del edificio.


    Entonces su obsesión lo llevó a revisar los días previos. Y fue cuando encontró lo que buscaba. 


    Vio a tres hombres custodiándola y ella caminando nerviosa cruzando el paso cebra, en la dirección contraria a cómo la había cruzado él esta mañana. Las imágenes sólo duraban unos segundos y la definición dejaba mucho que desear. Y por eso vio miedo en el rostro de Sonia.


    Garófalo volvió a llamarla. Tampoco obtuvo respuesta. “últ. vez hoy a las 11:45”.


    Levantó el teléfono de su escritorio y pidió las cintas de ese día. Media hora después se reconocía cruzando el paso cebra cuando la camioneta de Sonia estaba detenida en el semáforo con los tres hombres dentro del vehículo. 


    Su enojo de verse pasar frente a los ojos de Sonia casi puede más que su asombro y confusión. ¿Por qué ella lo había ignorado? Aunque había una pequeña posibilidad de que no lo hubiera reconocido, era imposible que ella no lo hubiera visto cruzar frente a sus ojos. ¿Tenía miedo de contactarse? 


    Su olfato de sabueso lo llevaba a seguir pensando en la situación y pasaba una y mil veces las imágenes en su pantalla, tratando de descifrar lo que pasaba.


    No estaba orgulloso de haber seguido a Sonia, pero tampoco se sentía un acosador. Quería resolver el enigma que tenía frente a sí, pero se encontraba en una encrucijada ¿tenía razones para seguirla? ¿eran esas razones profesionales o personales? ¿Debía preparar un equipo o seguir investigando en solitario?


    * * * *


    El viaje fue muy tranquilo y el ambiente en la camioneta fue distendido en todo momento. Sonia demostró ser una excelente conductora y la seguridad al volante les permitió disfrutar los casi 300 kilómetros de ruta que recorrieron ese día.


    El Sol no se había escondido en las montañas cuando llegaron al típico hotel de carretera que habían reservado antes de abandonar el departamento. 


    Tenían dos cuartos a nombre de Melina, pero no habían pensado muy bien cómo se repartirían, pues tampoco les preocupaba mucho a situación.


    Después de registrarse y dejar los bolsos en una de las habitaciones, se dirigieron a un restaurante cercano, donde estuvieron durante un par de horas comiendo los 5 y disfrutando de la comida, como si fueran un grupo de amigos de vacaciones.


    No solo comieron, sino que también bebieron más de una copa de vino, por lo que salieron del lugar muy animados y caminaron las tres cuadras hasta el hotel bromeando. 


    Miguel abrazó a Sonia durante todo el trayecto y ella disfrutó de sentirse querida y protegida.


    Cuando llegaron a la habitación donde habían dejado los bolsos, aún sin decidir dónde dormiría cada uno, Melina sacó de su mochila una botella de whisky y les sonrió pícara al resto. Los otros cuatro lanzaron un grito al unísono, felices de la sorpresa que la joven les había escondido.


    Rafael fue el primero en festejar la ocurrencia de la morocha y acercarle los vasos para que sirviera un trago a cada uno.


    La habitación tenía tres camas grandes, un televisor en la pared que prendieron para ver las noticias, pero en realidad sólo generaba ruido de fondo. También había una mesa junto a la ventana con 5 sillas, donde se sentaron a beber.


    Pero tras la segunda ronda de alcohol, Rafael comenzó a acariciar en la espalda a Melina con vigor delante de los demás, que decidieron apurar el trago y pedir por una ronda más.


    Gabriel también llevaba unos minutos acariciando la pierna de Sonia sin que nadie lo notara y ella lo había dejado, divertida con la idea de sentirse mojada adelante de los demás. Miguel, sin embargo, no le quitaba los ojos de encima y había notado cómo las mejillas de su amada habían cambiado de color.


    Cuando Rafael comenzó a besar a Melina, Miguel y Gabriel se acercaron aún más a Sonia. Mientras uno la acariciaba, el otro la besaba con dulzura.


    Suavemente, la llevaron hacia una de las camas mientras le iban quitando las prendas para dejarla sólo en ropa interior. Sonia estaba en el centro, con un ángel de cada lado besándola con dulzura, pero con pasión. Miguel se dedicaba a besarla en la boca y acariciarle los pechos, Gabriel hacía lo mismo con sus muslos y su redondo y firme trasero, mientras le acariciaba la entrepierna.


    Mientras, Melina se había quitado la camisa para que Rafael, que seguía sentado en una de las sillas, le besara sus hermosas tetas y refregaba su barba por pasión, mientras ella se frotaba con fuerza para sentir a través de sus pantalones el firme pene del morocho.


    En pocos minutos, los 5 estaban completamente desnudos.


    En la cama, acostado boca arriba Miguel lamía la vagina de Sonia  con pasión, mientras ella besaba el enorme pene erecto que Gabriel le ofrecía parado junto a la cama. 


    A menos de un metro, Rafael miraba la escena mientras besaba los pechos de Melina, con su pene dentro de ella. Ver a sus amigos con Sonia le calentó aún más, y disfrutaba tanto de la vista como de penetrar a su amada.


    La pasión se respiraba en el aire y las luces de los tres inundaban la habitación, pero esta vez brillaban con mayor intensidad, iluminando sus cuerpos desnudos. Cuando Rafael y Melina se acostaron en la cama de al lado, las luces se concentraron en un círculo, bordeando a los cinco.


    Todo fluía entre ellos. Sus cuerpos se rozaban con suavidad, lubricados por el sudor y los besos. Sonia y Melina ya habían tenido su primer orgasmo cuando se encontraron desnudas una frente a la otra. Los tres ángeles contuvieron la respiración al verlas.


    Primero se tomaron de la cintura, acariciando sus caderas. Melina rozó con dulzura y lujuria la mejilla y la boca de Sonia, que recorrió con sus dedos los pechos redondos de su amiga.


    Los tres ángeles estaban atónitos mirándolas acariciarse, embobados con las imágenes sensuales que las dos mujeres proyectaban. Sus cuerpos perfectos, sus cabellos despeinados y la suavidad de sus movimientos eran hipnotizantes.


    Cuando comenzaron a besarse suavemente en los labios, atrayendo sus cuerpos una a la otra, Gabriel comenzó a masturbarse con fuerza, mientras Rafael y Miguel se acercaban a las mujeres. 


    La noche fue larga y cargada de momentos calientes, en los que los 5 lograron unirse para darse placer. La danza de sus cuerpos era perfecta, besos, caricias y más besos que generaban orgasmos interminables, pues cuando uno llegaba al clímax, sin dudar se sumergía en sus compañeros para generarles mayor placer aún.


    Cuando los primeros rayos de Sol se colaron por la ventana, hacía pocos minutos que se habían acostado todos a dormir en la gran cama que armaron juntando las tres que había en la habitación.


    Gabriel estaba en el centro, con las chicas de cada lado, abrazadas por Gabriel y Rafael. Los cinco se durmieron sumidos en el placer de haber experimentado la mejor noche de sus vidas.


    


    


    


  




  

    



    Sábado de despedidas


    Durmieron hasta el mediodía, exhaustos de la excepcional noche que tuvieron los cinco. El despertar fue maravilloso, la energía que generaban sus cuerpos llenaba de luces suaves y con un halo amarilla la habitación.


    Gabriel acarició a Sonia y a Melina, las besó y se fue directo a la ducha, dejándole el camino libre a Gabriel y Rafael, que se abocaron a regalarles un nuevo orgasmo a las chicas y, cuando acabaron los cuatro casi al unísono, la explosión de luz fue tan fuerte que hizo estallar la pantalla del televisor y todas las bombillas de luces.


    Gabriel salió del baño sólo cuando escuchó la explosión de vidrios, riendo a carcajadas como nunca lo habían escuchado sus compañeros.


    Las parejas continuaron unos minutos más en la cama acariciándose, pero el rubio decidió vestirse y salir de la habitación.


    -Voy a dar una vuelta para tomar aire y comprar algunas cosas. Cuando vuelva deberíamos emprender la salida - les dijo desde la puerta, la que cerró suavemente tras pronunciar las palabras.


    Sonia y Miguel fueron a ducharse, mientras Rafael y Melina se quedaron un tiempo más acariciándose en la cama y sólo se levantaron cuando sus amigos salieron del baño usando las toallas blancas del hotel para cubrirse y secarse.


    Mientras se vestían, jugueteaban y se reían como dos adolescentes enamorados. Pero en un momento Gabriel la miró con tristeza.


    -No quiero irme…


    -Yo no quiero que te vayas - le respondió y lo miró con tristeza a los ojos.


    -¡Soniaaaaa! - gritó Melina desde el baño interrumpiendo el momento - ¡por favor busca toallas en la habitación de al lado que no tenemos! 


    -¡Voy! - le devolvió el grito y salió de la habitación, no sin antes tomar la llave que aún permanecía en la mesa, donde estaba la botella de whisky semi-vacía y los vasos de plásticos desparramados.


    Cuando volvió Miguel trayendo café para todos y  una gran bolsa con elementos que compró en una tienda de montañismo, los cuatro ya habían ordenado la habitación, limpiado los vidrios un poco y estaban vestidos.


    -¿No trajiste nada para comer? - le preguntó Rafael, tomando uno de los vasos de café.


    Ante la negativa, Sonia y Melina se ofrecieron para ir a buscar la comida.


    Las amigas salieron tomadas del brazo del hotel hacia un comedor cercano, donde pensaban pedir unas hamburguesas y refrescos para comer rápido antes de partir. Además querían comprar agua y algunos caramelos y sándwiches para el camino.


    Pidieron la comida y salieron a buscar el mercado que estaba a unos metros para comprar lo demás. Estaban muy relajadas, sonrientes, felices, divertidas por la noche que habían pasado, y por eso nunca vieron que Garófalo estaba en la vereda de enfrente observándolas, apoyado en su auto, con los brazos cruzados; expectante.


    Cuando las vio entrar en el mercado, decidió seguirlas, consciente de que Sonia no iba a notar su presencia, al menos que se acercara demasiado. Lentamente cruzó la calle sin dejar de mirar a las dos amigas, casi hipnotizado por la belleza que emanaban juntas, casi como le había pasado a los ángeles la noche anterior.


    Dentro del local se mantuvo a unos metros y esperó el momento justo para aparecerse frente a ellas y sorprenderlas. Cuando Sonia lo vio, la sonrisa se fue de su rostro y no pudo esconder el miedo que le causó tener al inspector frente a ella, inmóvil, como si la hubiera descubierto cometiendo un crimen.


    -¡Inspector! ¿Qué hace usted aquí? - le dijo, notablemente sorprendida.


    -¿Qué hace usted aquí, Escobar?


    -Comprando gaseosas y sándwiches - respondió Melina, que salió al rescate - Melina, mucho gusto - dijo extendiendo su mano para saludar al hombre.


    -Garófalo - respondió extendiendo la mano, pero sin quitar la mirada de Sonia.


    -¿Usted también decidió tomarse unos días, sargento? - Melina volvió a interrumpir la arremetida del hombre.


    -No, estoy siguiendo un caso que me parece muy importante - respondió.


    -¿Qué caso? - preguntó Sonia extrañada, pues creía saber todos los que manejaba la división. 


    -El de Judas Priest, sargento, todavía no lo hemos cerrado definitivamente.


    -¿Y qué posibles conexiones hay en este lugar con el caso de Judas Priest? 


    -Cuando vuelva a trabajar la pondré al tanto sargento, no se preocupe - le dijo secamente y cambió inmediatamente de tono de voz a uno que intentaba ser simpático - ¿Y qué las trae por esta ciudad a ustedes? 


    -Vinimos a ver algunos muebles para nuestro departamento ¿sabe que nos mudamos juntas hace unos días, no? - volvió a irrumpir Melina, sin lograr aún que el inspector quitara los ojos de su amiga.


    -¿Muebles? 


    -Si, muebles - reafirmó Melina con una sonrisa - Y tenemos que apurarnos Sonia, sino no podremos ir al anticuario que teníamos pensado visitar esta tarde en Villa Antonia.


    Durante un momento muy breve se miraron los tres sin decir nada, ellas intentando disimular su incomodidad y él tratando de descifrar lo que le ocultaban.


    -Tienes razón Meli - respondió Sonia - Si nos disculpa inspector… - dijo mirando a Garófalo.


    -Pero por favor, no quiero retenerlas… espero verla dentro de unos días en la estación sargento.


    -Por supuesto, ahí estaré el lunes… buenas tardes inspector - respondió Sonia y se alejó, dejando al hombre parado, que las vio pagar y salir del mercado en pocos minutos.


    Salir del mercado se les hizo eterno, y las dos amigas ya no rebosaban de alegría como en los minutos previos. Cruzaron rápido la calle nuevamente para retirar la comida, pero sólo tomaron dos de los 5 refrescos que habían comprado para que Garófalo no notara que llevaban más de lo que ellas dos podían comer.


    Llegaron a la habitación del hotel y Sonia cerró rápidamente las cortinas. Después de dejar la comida sobre la mesa, Melina corrió a chequear si había alguna comunicación interna entre la habitación que estaban y la que contigua que no habían usado. 


    La había. Fue hasta el teléfono y consultó cómo podía hacerse de la llave que comunicaba las habitaciones mientras Sonia les contaba rápidamente a los tres ángeles el encuentro con Garófalo.


    Melina salió de la habitación hacia la consejería, donde se cercioró que la cuenta estuviera saldada. Cuando regresó, sus amigos estaban empacando las pocas cosas que habían desparramado por la habitación.


    Probó la llave, y la puerta junto al televisor se abrió. Las cortinas también estaban cerradas. Mientras Sonia acomodaba la comida que habían comprado en la mesa, pensaron cómo saldrían para despistar a Garófalo, que seguro estaba vigilando la habitación. ¿Habría visto cuando ella salió a buscar las toallas? ¿O quizás los vio la noche anterior volver a la habitación todos juntos? No podrían saberlo.


    Melina y Sonia se cambiaron de ropa, colocándose ambas una remera blanca con mangas cortas, jeans y zapatillas. Además la mujer policía se colocó una gorra roja.


    Rafael, Miguel y Gabriel cruzaron con sus mochilas a la habitación contigua cuando terminaron de comer y cerraron la comunicación entre las dos habitaciones, llevándose los desechos que les correspondían a la comida, para que no quedaran rastros de ellos.


    Antes, Melina y Rafael se besaron largamente, abrazados con fuerza, como si quisieran quedarse con algo del otro pegado en sus cuerpos.


    -Te lo prometo - le dijo él cuando finalizaron el beso y se miraron a los ojos.


    Ella sonrió.


    Salieron de la habitación hacia la camioneta. Sonia como siempre tomó el volante y acercó a Melina a la conserjería para devolver la llave de la habitación. Cuando salieron del complejo hacia el Este, por el espejo retrovisor vieron el auto de Garófalo estacionado metros atrás, que arrancó para seguirlas.


    Sonia comprobó ahí que no había visto a los hombres y que sólo le interesaba seguirla a ella.


    Fueron hasta Villa Antonia, un pueblo a 10 kilómetros hacia el Sur, donde visitaron dos o tres anticuarios, se divirtieron preguntando precios y sacándose fotos para enviarlas al grupo de WhastApp que crearon con los tres ángeles. Sin embargo, estaban algo nerviosas.


    Cuando empezó a anochecer, se subieron a la camioneta nuevamente para tomar la ruta que deberían hacer para retomar a su departamento en la ciudad. Garófalo no se había despegado de ellas en todo ese tiempo, pero decidieron aparentar que no sabían que las seguía.


    Hicieron unos 5 kilómetros con el inspector siguiéndolas a unas cuadras, hasta que vieron la oportunidad para burlarlo: dos camiones estacionados después de un semáforo. Sonia aceleró un poco la camioneta para pasar justo segundos antes que la luz se pusiera roja. Doblaron y estacionó, resguardada y tapada por los grandes vehículos. 


    Sonia le dio la gorra roja a su amiga, se bajó del vehículo con su bolso y se escondió entre los dos grandes camiones amarillos, mientras Melina se acomodaba en el asiento, se colocaba la gorra y le tiraba un beso con las manos a su amiga antes de arrancar.


    A los pocos segundos vio pasar a Garófalo a mayor velocidad para alcanzar a su camioneta, ya que Melina le llevaba ya más de dos cuadras de ventaja.


    Hizo varias cuadras caminando y se tomó un taxi hasta la estación de ómnibus, donde la esperaban Rafael, Miguel y Gabriel, justo a tiempo para abordar el bus que saldría hacia las montañas media hora después.


    Se acurrucó junto a Gabriel y cerró los ojos. Tenían un par de horas y estaba exhausta.


    Melina llegó al edificio e ingresó con la camioneta al subsuelo. Desde el balcón vio el auto de negro estacionado a metros del semáforo donde lo vieron caminar días antes. Le sacó una foto y la envió al grupo con un emoji sonriente y se fue a dormir.


    


    


    


  



  
    



    Domingo maldito


    Llegaron a la cima agotados. Habían sido horas de máxima tensión, pues la llegada a las montañas había estado marcada por el fantasma de Garófalo. Pero la distracción creada por Sonia y Melisa les había dado la ventaja que necesitaban para escapar sin contratiempos.


    Garófalo estuvo todo el domingo apostado frente al departamento, esperando que Sonia o Melina salieran, lo que nunca sucedió.


    Sin embargo, hicieron los 50 kilómetros hasta llegar al monte huyendo como si el inspector estuviera pisándoles los talones. 


    Cuando llegaron a la cima eran las 20:46, tenían aún varias horas hasta la medianoche y todavía no estaba claro cómo iban a lograr ascender. Cuando se hicieron las 22, dudaron si el monte que habían marcado como Olimpo era el correcto, pero a las 23, cuando uno de los arbustos cerca de ellos se prendió fuego misteriosamente con una llama azul, supieron que estaban en el lugar indicado.


    Miguel no se separaba de Sonia y no dejaba de abrazarla y acariciarla. Gabriel y Rafael lo miraban duramente, pero en el fondo entendían su desazón.


    -Ojalá pudiera llevarte conmigo o quedarme aquí contigo - le repetía con tristeza.


    Sonia lo besaba y trataba de tranquilizarlo, aunque ella sentía el mismo dolor en el pecho.


    Minutos antes de la medianoche, el arbusto comenzó a lanzar las pequeñas luces que Sonia había visto salir de los ángeles cada vez que se fundían en un orgasmo.


    Rafael fue el primero en despedirse de Sonia. La abrazó fuerte y le pidió que cuidara a Melina y que le dijera que iba a cumplir su promesa. Tras besarla en la frente, se acercó a la llama y se convirtió en un halo de luz que subió como si fuera una cometa hacia el cielo, para perderse en la inmensidad de las estrellas, que brillaban como nunca esa noche.


    Gabriel la abrazó también y la besó fuerte en los labios.


    -Conocerte ha sido una de las experiencias más maravillosas de mi existencia… recuerda que el amor es el motor de este mundo - dijo y se acercó a la llama, para desaparecer igual que Rafael.


    Cuando el último destello de Gabriel se perdió en el cielo, Miguel y Sonia se miraron a los ojos.


    -Dejarte es lo más doloroso que me ha pasado en estos siglos de existencia, no puedo dejarte Sonia, escapemos juntos ahora - le dijo entusiasmado con la idea.


    -Miguel… no hagas esto más doloroso… sabes que el destierro sería tu fin.


    -¿No me amas?


    -Te amo más que nada en este universo.


    -Entonces tenemos que seguir juntos.


    -No así Miguel - le dijo ella tomando su rostro entre sus manos y besándolo con dulzura.


    -No puedo Sonia…


    -Si puedes… por mí, hazlo por mí, por nuestro amor,  prométeme que encontrarás la forma de volver a mí y no romper el juramento que has hecho - dijo sin poder contener las lágrimas.


    Lo prometo. Lo haré. Volveré a ti - le dijo, devolviéndole el beso y abrazándola fuertemente.


    Se acercó a la llama y antes de desaparecer la miró con dulzura, como lo había hecho desde el primer momento en que la vio.


    Sonia lo vio desaparecer y rompió en llanto, desesperada, sin poder contener más el dolor que sentía en su interior. Cuando la luz de Miguel se disipó entre las estrellas, la llama del arbusto se apagó y su llanto era lo único que se escuchaba en la inmensidad de las montañas.


    Lloró durante horas y se acostó en su bolsa de dormir junto al arbusto, mirando el punto exacto en el cielo donde Miguel había desaparecido. Antes que comenzara a aclarar, ya estaba de pie, lista para emprender la vuelta a la triste realidad.


    Tenía que estar antes de las 18 en la comisaría y tenía un largo camino por recorrer.


    Cuando llegó al departamento, apenas pudo tomar un baño caliente, pues tenía los minutos contados. Melina le había preparado unos sándwiches que se llevó para comer en el camino al trabajo.


    Al ingresar, exactamente a las 18, la primera persona que vio fue a Garófalo, que la esperaba junto a su escritorio.


    ¿Compró algún mueble Escobar? - le dijo con ironía.


    -No inspector, ninguno de los que vimos nos gustó como para traerlo desde aquí, gracias por preguntar - le respondió ella con una sonrisa.


    Garfófalo se fue a su oficina frunciendo el ceño.


    * * * *


    Habían pasado más de 8 meses desde que los ángeles habían entrado en su vida, y no había pasado un sólo día que no pensara en Miguel y en los momentos que compartieron. Se reprochaba haberse sentido intimidada cuando descubrió que era un ángel e imaginaba una y otra vez cómo sería el reencuentro.


    Estaba ilusionada con la posible vuelta del amor de su vida, pero cada día que pasaba dudaba un poco más de que pudiera concretarse el sueño. Aunque confiaba en la promesa que le había hecho en la cima del monte.


    Mudarse con Melina fue la mejor decisión que tomó en su vida, por primera vez sentía que tenía un hogar y agradecía cada día de tranquilidad, la alegría y la armonía de la vida con su amiga, disfrutaba de las largas charlas hasta la madrugada y las cenas que compartían, tanto dentro del departamento como fuera, en las pocas ocasiones que decidían salir a pasear.


    Melina tampoco podía olvidar a Rafael y estaba segura que el morocho cumpliría su promesa de volver, y con Sonia todos los días hablaban de ellos y de sus días juntos. 


    Desde esa maravillosa noche del sábado, cuando se sumieron los cinco en esa maravillosa orgía, ninguna de las dos había vuelto a estar con otro hombre.


    Sin embargo, algunas noches, luego de recordar esos momentos de pasión, habían terminado durmiendo juntas, disfrutando una de la otra, besándose y amándose como les habían enseñado ellos. Sonia recordaba siempre las palabras de Gabriel sobre el amor y el placer, y ambas entendían que besarse y lograr el orgasmo juntas era una forma más de quererse y mantener viva la increíble historia con los ángeles.


    La convivencia entre ellas era perfecta, y mantenían la ilusión y esperanza de volver a ver a sus amantes. Y muchas veces, cuando paseaban juntas de la mano haciendo compras, habían notado que las seguían, como había pasado en Villa Antonia meses atrás.


    Sonia estaba más alerta desde entonces y había notado que Garófalo la seguía hasta el departamento casi todos los días, pero pensaba que el inspector seguía buscando entender qué había pasado en la mansión de Judas Priest, sin conocer realmente los motivos de su jefe, que seguía sin poder reconocer que estaba enamorado de la joven.


    Ese lunes, cuando volvía a su hogar de un allanamiento en un barrio bajo donde habían encontrado a una pequeña banda de venta de cocaína, estuvo tentada de dejar la camioneta en el estacionamiento y salir caminando hacia el auto de Garófalo para enfrentarlo de una vez por todas, pero estaba demasiado cansada como para alargar la jornada, por lo que desechó la idea.


    -Quizás mañana lo sorprenda - dijo en voz alta cuando tocó el botón para llamar al ascensor del estacionamiento.


    Al bajar en su piso lo hizo con la firme idea de abrir una botella de vino y sumergirse en la bañera para relajarse y sacarse las duras imágenes que habían quedado grabadas en su mente: extrema pobreza, violencia de género y niños desnutridos con armas, pero al acercarse a la puerta del departamento se detuvo en seco, asombrada y sin poder creer lo que veían sus ojos.


    Por debajo de la puerta salían pequeñas luces brillantes.


    Con una sonrisa colocó las llaves y giró el picaporte ansiosa y entusiasmada. Al abrir la puerta su felicidad fue completa: Gabriel estaba en el centro de la habitación, sonriendo divertido mientras los gemidos de Melina salían de su habitación y las luces se hacían más brillantes.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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